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AVOEECIDO por el Estado de Aguascaliqptes con •' 
su repre .entacior en este Congreso, habría de- 
clinado tan honroso puesto, si solo consultara mi ^ 
capacidad y mip mugunas luces; pero ni la ley ' 
lo permite desdi luegb sin causa suficiente, ni el 
agradecimiento \ una* elección, tres veces reitera- 
da, puede autoi \ ^arlo. ^' * , 
^ E"/ tro, pues, al desempeño de Vnis funciones con gran temor 
\é m insTjfici^ncia, y con grandes aprehensiones — que voy á 
/) n; licar'a 1 í s. en este escrito-»— sobre la situación que atra- 
'ésa- nos y los i medios def levantar- de su postración á nuestro 
país. Si me^ equivoco en m? modo de- ver, sírvanse vds. atri- 
buirlo á mi pe caj capacidad, y no á la buena intención con que 
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es consulto mis ideas. 
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, Después de largas y sangríe^ta^ liáfés civiles, disfrutamos 

«^ corto período de paz y de óír¿ físico j si puedo calificarlo 

así; pero sentimos el disguste, 3I ' tono y el malestar moral. 
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que no deja tomar asiento ni reposo á nu ^^a al itida sofJ ^da^ 
La misma aptitud notoria de tíueó^s compr.í;i ' 'tas para )b] 
ponerse á todo, empleada en las r^iaeltas y * a los • tra itb -n 
sociales, nos perjudica terriblementet jóvenes llenos de tale] o 
y de ambición, suelen extraviar el camino y guiarse por ideas' 
extremas, á cuyo término se encuentra de un lado la Inquip - 
cion y el despotismo con todos sus males; del otro la demp - 
gia y la Comuna con todos sus horrores. En la parte ec >- 
\ mica la situación no puede ser más tirante: sin bases sol 
. la hacienda pública; perdido el respeto á la autoridad; ^ 
guadas las especulaciones particulares y casi extinguido i 
t pírítu de asociación y de empresa, crecen diariamente las 
cuitados para proporcionarse la vida: millares de individa(* 
encuentran ocupación adecuada á sus circunstancias; ye' 
absurdo, solo de apariencias, cubre á' la vez miles de ws 
: y de maldades. , \ 

Los partidos, al disputarse el poder, han trazado honc' ^ d« 
visiones en la sociedad: en sus delirios han .cometido, ' ^los, 
no pequeños excesos que agravan los males ya referié ; ;. no 
es poca fortuna que hoy, en tan deshecha borrasca y e>t mf lió 
de tantas desgracias, el ejemplo del Presidente aquí, rodeán- 
dose de todos lo3 partidarios, después de haberlo dado con no 
permitir que por su causa, cuando fué pretendiente, se levan- 
tara una bandería política armada, y el ejemplo del Presidente 
Thiers, en Francia, sirviendo sin fe, pero corl honradez una 
causa, nos proporcione concurrir á un Congreso en que pue- 
dan tener representación y medios legales de gestiqj^todas las 
opiniones y todos los deseos legítimos, sin que el sólo hecho 
de ocupar una curul, importe ya filiarse á vida y muerte en un 
partido. 

Pero hay niás para nuestro daño: la exuberancia' d,e pobla- 
ción en Europa y el delirio de querer formar del Mando uní 
verdadero Paraíso, levanta asociaciones sanguinarias; y terri- 
bles; cobca sobre el tapete cuestiones inicuas que han empa- 
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pado-«l suelo con sangre, y envía por tod£¿ partes apóstoles 
de esas ideas que encuentran eco apenas entre los exaspera- 
dos por el pauperismo; al mismo tiempo que cerca de nosotros 
se levanta una gran nación, y q^e el clima, sin igual, de nuestra 
hermosa República, sus variadas producciones, sus riquísimos 
minerales, de que apenas son- muestra la California y la Ne- 
vada, atraen sobre nosotrf|íf k envidia de algunas, y el des- 
precio de las demás naciones, por no saber ó no poder apró- 
vecharlo6. 

No faltan visionarios, que siguiendo de buena fe una teoría 
exagerada, pero desleal é imposible eñ la práctica, creen que 
la federación por continentes, seria la panacea universal; del 
mismo modo que Pedro el Grande soñó con la Monarquía de 
toija Europa. Se equivocan: en el plan de la creación entró, sin 
duda alguna, hacer diferencias en los países, én los climas, en 
ios ho'mbres, que bien pudieran ser estos iguales de aspecto, 
^áe carácter é inteligencia; E^as diferencias sean tal vez el 
-secreto que busca con ahinco Ja economia política moderna, 
el verdadero ^^por qué'^ de fe rlquSza, que alimenta y fomen- 
ta, con productos y necesidades íKyferewfe^, el comercio uni- 
ve^^. ,. 

'La idea de la patria se ha te»^ do siempre como la más no- 
ble; pero comprendiéndose ér ,. lé nombre de patria, no solo 
la tierra que nos vio nacfer, s^' - )dos los vínculos que se deri- 
van de las costumbres, deP '* a, de la igualdad de carácter, 
en sus vendas y defectos, ^r fin, de la familia. 

Y éfeos vínculos son tan idps, que se sobreponen á veces 
á los de la tradición y de r gre. Libres ya de las pasiones 
que asomaban frecuei^ten U^ a) tratarse de españoles en las 
décadas pasadas, podémog ( timar con frialdad, sirviendo noso- 
tros mismos de ejemplo, hasta dónde se extiende laüií^uencia 
de esos vínculos, á cuyo coniunto llamamos patria. 

Descendientes de dos razas nobles (más ó menos mezclados 
uiu)8 que otros de nosotros), débeme ^s estar orgullosos de nues^ 
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tros padres. De un lado lo fueron aquellos hombres, desgra- 
ciados hoy y revueltos también; per^^en buya grande híAoria, 
según expresión de*Castelar, toman ejemplo los guerreros, ins- 
piración los poetas y tema loa^ bardos, para inflamar con áu re- 
lato el corazón de sus oyentes,. De otro lado tenemos por as- 
cendientes á los pueblos indígenas, á quienes, en medio dé su 
rusticidad, les encontramos cualidades tan elevadas, y cons- ' 
tancia tan distinguida, que se hizo proverbial en el Mundo, 
con las célebres palabras de Cuaugtimontzin en el suplicio, 
usadas hoy en todos los idiomas. 

De esa mezcla resultaron hombres tan grandes como Hi- 
dalgo é Iturbide, Morelos y Bravo, Matamoros y Guerrero, 
Zaragoza, Juárez y otros muchos. 

Todos ellos tenian nuestras mismas costumbres, obedecían 
á las mismas inclinaciones, hablaban del mismo modo la mis- 
ma lebgua, y eran todos gfie ácanos. 

Y sin embargo, la idea, ^n la independencia ofuscó de tal/ 
manera en los primeros ¿tilos, ^^^ue no pudo hablarse de ella sin 
llenar de improperios, ei su pee )pio idioma, á aquellos de nues- 
tros ascendientes, los ei|)alSí)les, , cuya sangre llevamos en parte, 
en nuestras venas, y- í los qtt e hoy con más frialdad y más 
justicia tratamos como hermane )s. 

Terrible lección es está de qómo se borran ú olvidan por el 
amor de la patria los vínculos áe la sangre, i:)ara los pueblos 
conquistadores: la antigua Roma, alumbrando con la luz dé xm^ 
civilización esplendorosa á los pueblos bárbaros de aquél con-* 
tinento, no pudo hacerles olvidar su origen, qué renació á la 
caida del Imperio, proclamado por los hijos de los domina- 
dores mismos: Ik larga dominación de los árabes en España, no 
pudo impedir, éi pesar de su ci ilizacioñ, que Pelayo reivindicara 
la patria, á cuyo estandarte se refugiaron también, según nos lo 
demuestra la etimología de los apellidos', muchos de los hijos 
de los dominadores; y ac uí, ya lo dije 'antes, no bastó ni la ci- 
yilizacion superior, ni la sá grc , para borrar esos derechos na- 
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, porque vienen <íe fe volarf^d de Dios. Pero jqué más? 
ortugaV^ñ^iM^iom apenas !e la antígúa Iberia, ha prefe- 
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turales 

si el Portugal^ 

rido los inconvenientWí^'ü^istgdes exteriores gravosas, al 
jfugp ..e sus cuasi compatriptas en una misma península! 
' Y^ > se nos diga que el mal gobierno y los abusos origina- 
d)anf».^as explosiones; porque buen gobierno y liberal coío- 
'*r^*aVIn^l' fué la inglesa, y al cabo de tiempo esa gran colonia 
^. fbglt . 5 . , auxiliada por las bayonetas de Lafayette, se segregó pa- . 
ra si^ apre de la madre patria, y forin<S la Union americana. 

Los españoles, en su afán de consél'var nuestra nación, co- 
,tú6 la perla del continente, nos diefoii hasta su propio nonabre, 
(|ue no pudo permanecer sin embargo: Nueva España nos lla- 
maron, y después de siglos, desechado ese nombre, vino á 
aceptarse por nuestra raza mezclada, el de México, nombre 
mezclado también de azteca. y castellano. ¿Será dudoso con 
tales antecedentes augurar lo qiie tiene que suceder en lo fu- 
turo á todos los pueblos conquistadores? ¿Lo que sucedió ayer 
y dadas las mismas causas, no se ^i*' ^tirá mañana? 

He sentado esas premisas y re ".niscencias históricas pa \ 
autor ^ar al examen del caso y de ía nituacion en que nos • 
contra mos. . ♦ ' 

k 

Tij^.^medios para salir de ella se presentan á nuestra vist^ * 
pmaero seguir, como hasta aquí, constituyéndonos á pasos leu t. > . ^ 
y ¿llorosos; elsegundo, dejarnos arrastrar por ciertas corrientes, 
Hg^dra y de civilización ocasionada á peligros que han cS^ \ 

primemos á la larga; y tercero, hjcer un esfuerzo para so- 
breponernos por nosotros mismos; esfuerzq*¿^aví> y delicado, 
*ero Q^ si se jiizga practicable y opartuno y puea i encontrar 
ÓQncurS& y eco en el exterior, no§f.p^varia sin duda, 
i**? Para aceptar el primer medio ho^ falta, á n^^ juicio, fueii:*a 
y t^ipo} relajados todos los vínculo^spáales y vuelto cróni- 
c<^*l estado de desorden, serán menester muchos años, siglos 
t^ vez, para salir poco á poc'j á una ara de- bienestar y de ^ 
quietud, como han salido otrps mH|os pueblos después de^ 
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^argas luchas y mas nefandas contiendas; pero no tenemos 
''?t«9¡po; la faerza de los sucesos nos empuja y nos doblega con 
el ejemplo, diTÍdiéndonos mas y mas; porque el ejemplo es 
. -^a palanca irresistible. No puede convalecer el enfermo, si á 
su lado se le excita con todos los goces y placeres de u^a com- 
pañía sibarítica. Los esfuerzos que haga para igualarla ó las 
privaciones á que se sujete, equivalentes al suplicio de Tánta- 
lo, le agitarán constantemente, y de los dos modos esa excita- 
ción constante reagravará su mal. 

No debe aceptarse el segundo medio, porque por mas que 
prometa ventajas halagadoras j lo indiquen personas estima- 
bilímmas, el triste desengalio -de lo qiie ha pasado con nuestra 
raza á la sombra de ventajag^ semejantes en Texas, California 
y Nuevo México, países que Aieron nuestros y que mas tarde 
serán de sus hijos, no deja i^inguna ilusión sobre lo que nos 
espera * en negocios ocasionados á ditícultades diplomáticas 
infinitas; y la prensa extranjera no puede ser ya mas explíói- 
ta para suscitarlas, pronunciándose sobre la necesidad univer- 
sal, dice, de ponernos en orden de grado ó por fuerzq,. 

Queda el tercer medio que explayaré después, y en- el que 
haciendo un esfuerzo supremo, ó nos salvamos, ó agravamos el 
mal sin voluntad y cumpliendo con nue?t ^o deber ! ^ostene;. 
hasta el último grado nuestra empobrecida naciona lad. ^ •- 

Ese tercer medio está eriz^ido de dificultades: er* aegocios 
de esita especie que se necesilíi levantar intereses nu vos, ata- 
jar aspiraciones y contrariar ideas ajenas, la maledict icia en- 
cuentra É^ncho campo para cebarse en las reputaciont mejor 
sentadas, sin que la atajen ni el brillo ni los mas elevadc ' pues- 
tos; y yo, que eátimo en mucho el concepto con que me honra la 
sociedad, no quisiera aparecer manchado, -si pudiera suponér- 
seme interesado personalmente en una combinación más que 

♦ Véase en el Apéndice la carta dirigida por düí con este motivo al Sr. Pre- 
Bidente de la fiepública. 
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en otra, y sosteniendo únicamente mi interés privado á ia^'.. 
sombra del bien público: por otra parte, las personas a¿. , 
tumbradas á manejar grandes negoeios, saben, y les consta 
por experiencia propia, que casi romea se realiza una id . 
según primitivamente se concibe; qtié es menester oorregírli 
y acomodária al objeto capital, y que esto, más que todo, es 
lo que constituye lo que se llama ^^dón de mcmdo:^^ también 
saben que en cuestiones de grande trascendencia, si se mez-t. 
cía la pasión, suelen torcerse de tal modo las ideas fundameuT 
tales que las guian, que se convierten, al realizarlas, en un 
mal positivo y de graves consecuencias. El mejor vino pueda • 
convertirse, adulterado, ^ una pócima terrible: esto no nece- 
sita explicación. 

Tales consideraciones^ y la mis ilnportante de si es llegado 
ó no el momento de aventurar ti todo por el todo, me arre- 
drarian de intentar combinaciones ipm radicales como las que 
voy á consultar, temeroso de causar un nuevo mal, si no me 
hubiera ocurrido el medio de dirigirme á vds. para sondear la 
opinión dominante, y esto en lo particular, como uno de tan- 
tos ciudadanos, aunque insigniíicar''%f]9(^ Ift eac^ez de mi in- 
teligencia, pero obligado por el voíb público, que no me per- 
mite la Ley declÍJL!ir, á tomar parte con vds. en gravísimas dis*- 
cusiónos de interés trascendental. 

Y no se crea que mis temores son esiageirados: si la combi- 
nación que voy á indicar se yeriít 6 adultera; si nuevas revo- 
luciónos escandalosas perturban nuestra existencia social, sin 
que basten á contenerlas los elementos físicos y morales que- 
la misma combinación procura; los nuevos acreedores serían 
los primeros en empujarnos para resarcirse de sus fondos, á 
lina de esas crisis terribles que abaten las nacionalidades; y 
por desgracia no es un misterio que habria quien pagara fá- 
cilmente por nosotros. — Tal es la parte mala. — También lo 
será, y no poco, que no se consiga la combinación como se ha 
concebido en los mercados extnmjer' q, 6 que de tal manera. 
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'sevdesnaturalice.al cons^guifla, que sok> k'ecojamos, en cam- 
bio de r^uostra heredad, una escudilla miserable de lentejasi^ 
de lio que tampoco nos faltii, por desgracia, anterior ejemplo: 

Pero si yo no he eiTado Tibsolutamente; si mi idea, perfec»- ' ^ 

Clonada y corregida en sus detalles por 1% sabiduría de vds,, 
puede llegar á ser uu hci. A; entonces creería haber prestado Í 

un buen serviqio á mi ¿ itm no solo á la tierra de mi país, ; 

que de todos modos, et) i^Ktras manos ó en las ajenas, ade- ! 

Jáatará en las décadas i^tHs^ á esa tierra, polvo de mis abue- 
•1(^ sino á la genertíbion qE siente y habla como yo, recouo- -j 

indo igual origen (salvom mayor ó menor mezcla de dos / 

^Kas nobles que enti-e noso|rós puede haber), y que constitu- 
ye mis amistades, mis intereses, mis afectos, mis ilusiones, 
mi .familia! fc • *, .. 

Ganar el tiempo que nos falta proporcionando á nuestra po- 
blación número y nervt& en la crisis que pasamos, merece 
ciáilquier sacrificio pecuniario; pues si con é\ gravamos, es. 
cíbrto, á las generaciones futuras, también lea aseguramos su 
ser y, les evitamos los terribles sufrimientos que las amenazan. 

Necesitamos crear ante todo el crédito, y para tenerlo de- 
bemos comenzar por cubrir la parte justa de nuestras deudas, 
y dar á los nuevos acreedores la seguridad de que con la nue- . ,* 

va población y el trabajo engrande escala, desaparecerán la^ 
revoluciones; que el dinero.^e gastará exclusivamente en los 
objetos para que se pide, fiscalizando ellos su distribución y 
manejo, de una manera decisiva que aleje t^da sospecha de • ' 
segundo innoble fin: que esa parte de nuestra juventud, dis- 
puesta á todo, dedicándose como se dedicará con ahinco á los 
trabajos que se emprenden, á las especulaciones que se pro- . 
muevan v á los mil giros qué de ellos se derivarán, desarrolle 
violentamente los elementos múltiples con que cuenta eupaís, 
• nulificados todos por la guerra civil y sus^funestísimas conse- .- 
cuen9Ías: la paralización, la empleomanía, la miseria y junto 
con esta miseria k corruf)cioíi y el lujo absurdlO^ de apañen- 
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cias' qQe*;pbliga á cada Aial á mayores ptÍTaciones y saerp- 
ficios. '. .' ' :-.^-. 

' - -.3^941^. decirsef tal vez, que esafiscalizáci(m concedida pre- ' 
/' . viamS»e, ^jfipide á nuestros hombres públicos; á mí me pare- 
ce lo contrario: el descrédito financiero del país en el exterior 
es absoluto, y el social exagerado lAjicho más allá de lo i\\ie 
^ merecemos. Basta, para convencetsc-. de esto, recorrer lá liis- 

t toria contemporánea, y comparar éxeqsos con excesos y des-¿ 

' barros con desbarros, donde quiera; que ha habida guerras ci- 

r viles; y aun respecto de naciones .-ott paz florecientes, compa- 

rar también los despilfarros y deterltiiciones públicas escau- 
ii dalosas que pasan desapercibidas. , Áqíií, restablecida la calma 

y el bienestar, la sociedad misma üonrada perdonando á los 
fanáticos de los partidos políticos^ pero repudiando de sus re- 
laciones, de sus negocios, d^ su' comercio; de su familia, á los 
hombres especuladores de mala nota, q»^ no pueden borrarla 
cargados de oro, porque ese oro, sin legítimo brillo, r-epresen- 
ta el descrédito, las lágrimas y la '^angre del pueblo, pondA 
por sí sola suficiente correctivo. En tal sitiíacioav si ob^ásiips 
de buena fe, debemos proceder como todos Icíi^riegociantes que 
también de ba<^a fe solicitan espera y ayuda de sus acreedo- 
reá) dánGE6les4as seguridades necesarias sobre el empleo de 
sus fondos. 

Fuerte el Gobierno con soló j -/zierse en vía de mejora, por- 
• que podrán ocuparse fócilmeilte Ips inquietos y los aspiran- 
r'' tes, y se pagará con toda regularidad y de||^ogo á sus servi- 

dores fieles, se extirpa la causa de |os motinePlumados; y des- 
de luego, no habiendo necesidad d¿descuentos,'96^toleranoiilpr 
ni dé concesiones onerosas, flo^ece^ráu las reñios púMÉeas. 

Conseguida la consolidación del GobieruQ (sea quien'%ére 

el que lo ejerza), seguirá naturalmente, la, consolidación de la 

sociedad, profundamente perturbada. En esa sociedad hay in- 

^ dividuos de diveí tendefccias y aspiraciones políticas. El 

Gobierqp, en el sistema que nos rige, es de todos y para 
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todos: ha podido supcmecse en ^omiánfiQB ^e? exáltaci^ y de 
lucha, que un sólo partido era arbitro* del país y debia oOBsi- 
derar á los demás como delincuentes perdonados á quienes éXr 
'tendió su generosidiEd; pero si ha de ier 4)ermanente y esta- 
Jblp, si ha de cerrarse la puerta ^ las v<fc4aderas convulsioI^e8 
políticas, deben caber dentro del programa del partido jyjíie 
dn minó, las luchan pacíficas* de todas lae ideas, de todai^* íás 
• ¿iLpiraciones legales, y de todos los prb]^mas que no traapr- 
^n materialmente el orden público,, y bajo la salvaguardia es- 
tablecida por el ilustre presidente Thiers y el grande orador 
Oastelar, de que septiede concurrir sin fe pero con lealtad eñnna ^ 
comunión política dominante. ConseoM&ciá de ese sistema de 
I^idad, de tolerancia y de indul^enciujpara todos, será la mo- 
dificación legal del Gó(figo Federal, en aquellas partes solamen- 
te tn que por falta de controversia de lot partidos, al estable- 
cerlo no ha podido ser aún la bandera tutelar de todos. Al la- 
do de la noble exaltación, de la inexperiencia y de la juven- 
tud, es preciso que esté en el Senado eljrtiblo reposo 4fQe dan la 
prAMica y la «Mrtnadura; porque eB^g0HÍíSf^geix>8y jóve- 
nes é inexpertos que piensan hoy de nfri^Pi^leccionados por 
la experiencia, heridos por amargos deseiígaños; y persuadidos 
rül fin de que lo mqor suele ser enemigo irreconóüiable de lo 
buifcno, opinarán más tarde de diverso modo. Cofrero de eads 
"defectos, su cumplipiiento debe ser textual y escrupuloso: si en- - 
tr6en la mente de site.^tore^ dispensar el requisito de vecin- 
dad páralos representantes, debe iniciarse que ae borre tal pre- 
cepto-„pero si tal precepto envuelve la idea de que estas enru- 
les s^tat ocupadas por el mayor número de personas diferentes, 
no déJbeílros ser Diputados lod que carecemos del requisito de 
veokidiij^.^Gon etasentimientp 4^ito á esas transgresiones que 
vl€Meii''gm^ ya dif€frentes legislaturas anteriores, se autori- 
ísan tidttatente 'Otra» mayores. Cesa eatónces de haber Ley 
Escrita^' y «US. cometttaiios y comentadores no dejarán nunca , 
en reposo á erta desgraciada sociedad* i 
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Si ks bl^eoióííés deben rq^resentar elty^Sadem Toto pá- 
blico, qoe o&Jok piedra angular en, que descansa el sistema qae 
nos rige, será preciso establecer en IbíJÍ^B0ÍSIIhí^ ciertas ppe- 
caiuBones muy severas contra los niístifiradores de la opinmn 
y^ de los v^g( y fiar á la «uert^ la d^gücion de los sugei}05 : 
encar^adolll^mpadronar, de recoger IS^votacioh y presij^, 
los ác^s ^Brales; desifinacion que recaerá entre los ¿¿h :.. *: 
sepaa^escrZ V. ^'' 

Lal Leyes orgánicas prometida jj lii^SnstítucioQ no di 
ben dormir más tiempo: redactadas^ con Ida imparcialidad, 
■evitarán interpretaciones de partido ó »pU<^ones capridiq^ 
íás. Si la propiedad es sapada é inviokble, stgun el Código 
: Federal, la ley orgánica respectiva debe poneiih al abrigo de 
todo ataqnc; puesto que ella es kt gran coluii^ del edificio 
social, y que el Gobierno y la Legislación se establecen espe- 
cialmente para amparo de los derechos y acciones que la cont- 
tituyen logalmenté. , ^ ' ' : \ 

A Ic^^rar esos fines y el mayor.per£bccionamiento social, ¿S- 
recta é indirectamente, se dirige mi combinación: es preciso 
inspirar confianza y dar garantías efectivas á; propio^ y extra- 
ños, corrigiendo las leyes y procurándonos usa primara pobla- 
ción de extranjeros escogida, que se confunda con la nuestra 
y sirva de ejemplo y llamamiento á nueyos inmigrantes que 
no causarán ya gastos: poblar nuestras deáertas fronte^ con 
aquella parte de nuestro población que Hi^a pi\)duc&én el cen- 
tro: dejar de tener por puerto y principal entmda éx^lfffite^, 
indemnizando lo justo, áVeracruz, ima marisma apestada y 
un eemenferio: llevar Jb. irrigación y lar canalización á puntofi 
d^ grande tráfico: desarrolle^, en alta' escala lajiíinería, dea 
precioso é inagotable que la Providencia conceA||^ nuestro 
su^o: fa(voreeer,^sin extorsionar, ksubdÍYÍf5Íon|ki|il grandes 
predios: multiplicar los valorea traánüsiQjj^ y. multiplio^ pj^ 
consiguiente h» «(npKs&s: detenéis p¿f mediofir^ iad^ectos,,^^ ' 
gim tiempo, |iarte 4^, nuestro» ifietales püMlam ¿á ek|úfioo 
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Nacional paira dariq solvencia y crédito, pre^fendo — f4o que 
quizá parezca una paradoja *-*- que no mtiy tarde «ora con- 
veniente regularizar la salida de metales preciosos para (mol 
no b^e su precio estimativo en los mercados extranjeros^y 
finalwente, provocary Ue^ar á efecto la- proyectada Exposición 
Universal, en^^apultepec, sobre lo cuaMiay algunos trabajos 
adelantados, no tanto por intereseft industriales, -cuanto ipara 
ponemos nosotros mismos y esta tierra^ para|so del Univferso, *' 
á la expectación y calificación de millares de'óuriosos que nos 
juzgan tan duramente, sin conocernos, en el extranjero. .; 

Colocados al lado del Gobierno fuertes intereses pecunia- 
rios, vigorizada la población con el primer millón de individuos 
extranjeros que se confundirán en poco 1¿empo con nosotros^ 
según mi proyecto, otros muchos inmigrantes ocurrirán des- 
pués, feomo ocurren á los Estados-Unidos, sin sernos gravo- 
sos, y dentro de pocos afios (que serán los que consfltuyen la 
tercera época de mi vida y la de alguna parte de mis compa- 
ñeros los señores Diputados á quienes me dirijo), tendremos 
lá grata dicha de ver comenzada la verdadera restauración de 
nuestra patria en provecho de nuestros pósteros. 

Aceptada que sea una via de mejora y buena administra-- 
clon, el desenlace mismo de las grandes cuestiones contínen- 
tales noB proporcionará recursos y elementos para procurar, " 
átíi ofensa de nadie, él eq^lihrio político de América; equili- 
brio qu^ tanta sangre ha costado establecer en Europa, y que 
es en el qxie descansa periódicameBiie la paz y la prosperidad 
de aquel continente. No nos asuste en nuestra peregrinación 
social, la pequenez y pobreza á que estamos reducidos: la his- 
toria, antorcha dé lo pasado, nos proporciona para el caso dos 



• Teilgo noticias ciertas de la existencia del oro eb v&rio» lagares de Oa- 
jaca, en %. Sierra de Xlchú, en el Bolsón de MapiíQÍt en Ójooaliente, Sauceda, 
Pinos y, Pico de Teira, Sonora y Sinaloa; y últimamente D. Luis Boland ha 
ensayado en Méidco minerales aortferoádel Estado de Gaenero, que han pro- 
duddp fi razón de $ 60,000 y $ 110>000 por montón de 30 quintales! II 
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grandes ejemplos: el pequeflo Estado de Brandeburgo, centro 
hoy del Bnperio" alemán, y la Polonia, que cj)mo el ave fénix, 
renace , siempre de sus cenizas, excita laa simpatías uni Ver- 
sajes, ^ debe ser una pesadilla eterna wfa sus domjljj^^ 
diwes. . \ X- F^ r- 

Si ía mayoría de mis compaíteros Iq^ señores DiputadSfi, y ' 
la oj)inion pública, juzga que n6 es He^ÉJI^í^l^rel joáomanto 
^é ¡apelar á remedios extremos; yq, que no pretenda ii(W)neS 
mis ideas á nadie, sino por Ja coíjívicdon, quedarií»^altÍ^cha '^ 
eon que simplemente se haga justicii^'á los sentimientos que 
de buena fe las inspiran. %Í 

. \ Sobre la forma con que asuntos tan complexos deben p^ 
sentarse, apelo al concurso de las personas mas versadas cfajd 
hbhran esta Cámara. Detallar todo seria materia de muclwts^ 
páginas, que no tengo ni el tietíípo ni la aptitud nece 
para redactar. Concretarlo á un discurso, á una simple pláli-s 
ca^no dejaria bien fijadas las ideas, ni sentaria premisas cla-r 
ras, sobre las que puedan discurrir ampliamente las notabili- 
dades de cada ramo. Me he decidido á abarcar en un coiijunto 
de apuntamientos bajo el nombre de "Proyecto de ley,'* .todo 
aquello que pueda dar idea tangible de una parte de mi com- 
.binacion, y servir paríj que se fijen los puntos discutibles p» 
las ilustraciones de nues^o país; de la misma manera que*^ 
cuadrícula sobre el papel sirve para trazar las concepción 
del constructor, que perfecciona después di dibujo y Ja per 

pectiva. Sin tales explicacioneg, pudiera apáífecer pretensioso 

* * al 

en un Diputado novel, abarcar en un dwunto tan graves y 
complexos negocios. ^ «¡mi 

En cuanto á la oportunidad, ésta no*f9b dejando del mo- 
mento y de ciertas circunstancias, sinc^.de la maiíera leal y de 
las personas idóneas que presentan loa>negojHp> 

Actualme7it€^*8e encuentra en Eurof¡3a, |^|Knnan€ 
algunos meses, el Sr. p} "Gruillermd Ne'Wfcold, amigo mío y 
Director en México del Banco de Londres, Slexico^^'ftrfd 




lanecerá álU 



V • 






/ '-^ 






América; persona generalmente simpática j estimada^ y cuyo 
voto debe tener gran peso entre los Banqoeros. 
Al anunciárseme por telégrafo, en Julio anterior, mi nom- 
>. bramiento inesperado de Diputa^, le escribí consultándole en 

general mi pi " " " íer una res- 

puesta telegr no habien- 

do encontrad inmediata- > 

, \ '.mente áNor 

En el cas i á vdee. la 

atención sob en el exte*-' 

rior de persoí la parte cor- ^ 

respondiente n. 

El tercer : mi humilde- ' 

juicio, en pr leñar las la- \; 

gunas que ti in exclusió- v^ 

^... nesómjpli^ may reposo ^ 

( . ' l^Aíciedad; * pe ia adiú- > 

' nistracipn se afios nos ha 

'' • destrozado. Para lograr este seguiid^ fin, me ocurre consultar \ 

á vdea. el siguiente Proyecto de tey; 



* Tengo notid& de importanteB trabajos qne adelanta alguno de nuestros 
comp^eros en la parte forense. 
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V Con::el flbjeto de levantar et crédito ^ícendário de la Nacipn^ 
d^rrollar sus elementos y pcdÉr/i^o á .lals, revoluciones^ el; 
Ol|pgreso de la Union decreta^ ^ ' ^ w S ? \ 

1? Se autoriza al Gdbiemo para' negociar un préstamo naí- ^' 
cioüal y extranjero, consolidando en parjje las deudas ju^ta» ;; 
que gravan á la República y^ difiriendo )los saldos en que se ^^' 
(^onveQgl^ todo,- según lo^ términos de ósta ley. *. 

•2? El monto de este préstamo será dte cuatrocientos noven- \ ' 
ta y cinco millones de posos, inclusive en esa suma el valor * .^ 
nominal de la conversión de las antiguas deudas c^io en parte ,v 
s^ Q^ciben, y el de loa ferrocarriles y obra^ lá^iípnales que . \ 
van & emprenderse; gálptrá tt^es por^i^nto anual de réditos.. ( y 
pagaderos en Londres, los primeros diez afioH; de estos diez 
aStos en adelante, el rédito pagadero en M^íqtK>^^etú' de cua- / 
tro por ciento, y á los quince años se comei|zará la amortiza- . 
cion á razón de uno por ciento anual, aumeñtable ^. hasta ocho 
por ciento, á juicio del Grobierao, si el estado de las rentas lo 

^«lermite, según el artículo 11^/4? ^^ ^^^' * 

^ ^3? Los saldos en que se convenga, formarán la deuda Aife- 
r¿cía' nacional y extranjera, bajo^de una sola denoq^nacion, no 
causarán féd\toSy y se amortizarán con la tercera parte de los 
productos denlas empresas mineras, y el |50 por 100 de las de 
canalizaciones de que hablarlos artículos 15? y 16? La amor- 
tización se verificará en remates ptj,bl}cos ^mestrales que^ten- 
drán lugar en la ciudad de México. '\ ' 

4? El mismo Gobierno gestionará wv^^s^moMen terrenos^.^' 
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la parte 3i de CBte ««corito, en la ^ne se dei^ófsstran los reóúi^os 
de pago con que puede codlarse. 
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' ' '"^.000,000 de pesos, pagadero: un qamt|t,C()n 

va deuda consolidada 6 sean 10.000,000'y cna- ^ 

bonos de la deuda diferida, para utilizarlo en 

•k k los nuevos prestamistas de dinero la can- ^ 
ñ, millones de pesos en Ijoada «te las antiguatf 
3sta ley, por su valor nomÍDal^que serán|C¿- 
los de la nueva deuda consolidada, y entpna 
; les cubrirán con bonos de la deuda diferrah, 
cional que se convenga pof resto de capitales 
y réditos. ^ ^v 

(P A título de_;)rma obtendián loa tenedores de los bonos 
de la aucva deuda consolidada, la propiedad, represent^ida por 
^ acciones al portador de: ^ 

Una torcera parte ó 33J por 100 en todas las especulááo- 
iies y exploraciones mineras, según el artículo 15? \ 

Una torcera parte ó 33¿ por 100 en las obras de caimrza- 
cion y desecación de lagunas, según el artículo 16? 

Una cuarta parte ó sea 25 por 100 en las vías férreas, según 
,(| el artículo 13? 

Una quinta parte ó sea 20 por 100 ep los Bancos, segvn el 
• artículo 11? 

7? Él importe de los fondos criados por esta ley se distj» . , 
buirá así: 



L: Parü, la inmigaCion á laBepúbUca 


^ 


de un miUon de individuos eu- 


< ' 


ropeos, ademas del valor de 40 


'' \ 


miUones en ten-enos que se les 




facUitarán 


% 150.000,000 


H. Para la fundación de un Banco 


» 


nacional en México, coh sucur- 




sales en todas laa capitales de 




los Estados y territorio 


$100.000,000 


>' Alfrente.. 


UOO.000,000 $150.000,000 


" . 
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Del frente $ 100.000,000 $ 160.000,000 

Al mismo Banco para pago de ré- 
ditos de la nueva deuda conso- 

* 

lidaddy los primeros semestres, 
mientras se establecen y regu- 
larizan todos los giros 14.000,000 114.000,000 

III. Para conversión de las anti- 
guas deudas en la proporción 
de 65 millones para las exte- 
riores y 25 para la interior, pero 
siendo la amortización de ésta 
á cambio de bonos de la nueva 
deuda consolidada, según el ar- 
tículo 129 90.000,000 

IV, Para la construcción de ferro- 
earriles, dando toda preferen- 
cia á'Ia comunicación inter- 
oceáqjica, y según se detalla en 

elart.l3? , '70.000,000 

y. Para la colonización de las fron* 
teras por Emilias pobres mexi- 
canas, ademas del valor de 10 . 
millones de pesos en terrenos 

que se le destinan 25.000,000 

VI. Para las diversas empresas mi- 
neras que se detallan en el ar- 
tículo 15? 25.000,000 

Vil. Para las siguientes obras de 
interés nacional: p 
OanaUzadon y navegación del rio 

Mezcala 1.000,000 

Id. id. id. laguna de Tamiagua. . 2.000,000 
Id. id. id. rio de Tancasnequi. . . 1.000,000 

Id. id. id. lía de Salamanca. 1.000,000 

Canalización del valle de México. 2.000,000 

-Ala vuelta $ 7.000,000 $474.000,000 
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De la vuelta $ 7.000,000 $ 474000,000 

Para establecer un nuevo puerto 
seguro y sano en Antón Lizar- 
do, é indemnizar los peijuicios 
á los propietarios de Veraoruz, 
que serán preferidos con los 
solares centrales de la nueva 
población 2.500,000 

Para formar, por comisiones cien- 
tíficas, los planos necesarios á 
la segregación de terrenos des- 
tinados al préstamo, sin costo 

ni molestia para los propieta- • 

rios; comenzar la triangulación 
y cuadrícula general de todos 
los Estados de la Eepública, 
tomando los datos posibles es- 
tadísticos que ayuden para la 
formación del catastro. ♦ 1.000,000 10.500,000 



Yin. Para los gastos de guerra é 
internación de bárbaros en Yu- 
catán, previo acuerdo con las 

autoridades de Belice 1.000,000 

Para los gastos de guerra é inter- 
nación de bárbaros, protección 
de las colonias nacionales y es- 
coltas de comisiones científicas 
en las fronteras del Norte y 
Occidente 1.000,000 



Al frente $ 2.000,000 $ 484.600,000 

* Gomo anexidad de este trabajo pueden encargarse las oomisiones den- 
tífioas de determinar astronómicamente la situación de las oficinas telegrafié 
cas de la República, para que sirvan de puntos fijos al verificarse la exacta 
triangulación de su territorio; opinión que he oído i dos amigos distinguidos. 
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Delfirente $ 2.000,000 $484.500,000 

Paca comprar 18 vapores guarda- 
cofitas destinados á los dos ma- 
res, á 40 mil pesos cada uno . . 720,000 

Para establecimiento de los puer- 
tos libres de depósito, según el "^ 
art. 219,.. 280,000 3.000,000 



Para la Exposición universal en 

México 3.000,000 

Para gastos de hospedsge en la 

misma de todos los convidados 

oficiales, y áe los delegados de 

los periódicos y aA0ciaci<»ies * 

científicas extrapjeras, que se- 

ráninvitadas 500,000 3.600,000 



$ 491.000,000 
Para gastos, agencias, corretajes, comisiones, etc.* 4.000,000 



Suma total $496.000,000 

8? Todas las obras y empresas á que se refiere esta ley se- 
rán manejadas inmediatamente durante los primeros 25 afios, 
por delegados que^ escogerán y presentarán al GK>biemo los 
prestamistas, sin mas taxativas sino que la ejecución será con- 
tratada en remates y estarán sujetos á las leyes del país, y 

* Ninguna indemnización se pedirá por estos trabi^os, sino el gusto de 
verlos aceptados. El autor tiene la convicdon de que aquel que cuenta con 
otros recursos de que vivir, no debe ser gravoso al país, por lo que ha cedido 
sus dietas de Diputado en favor del Hospital y demás establecimientos de be- 
neficenoia de Aguasoalientes, est&ndole prohibido renunciarlas por el art. 130 
de la Constitución. 

Tampoco tiene interés en las deudas extranjeras; y respecto de la Nacional, 
los Bonos y créditos que poseíat se han declarado peijudicados por la última 
revisión que sufrieron. 
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de que en todos los empleos y trabajos que detalla esta ley se 
ocupará por lo ménos^ en todas las categorías, la mitad de in- 
dividuos nacidos en la República. Los producidos de todas 
esas obras y empresas serán percibidos por el Banco nacio- 
nal, el cual recogerá y hará suyos también, para aumentar su 
fondo, los productos de la Exposición Universal, los Bonos que 
el Gobierno tiene en la empresa del ferrocarril de Veracruz, 
la mitad de lo que importe el 25 por 100 de contribución fe- 
deral, cuyo papel de pago expenderá dicho Banco para servir 
de contraregistro en los términos de. esta ley á las diversas 
oficinas causantes; y terminado el compromiso con la Compa- 
. nía del ferrocarril de Veracruz, percibirá también el 15 por 
100 destinado en las aduanas marítimas á las mejoras mate- 
riales durante otros 25 años. El mismo Banco recogerá y 
aplicará para amortización de la deuda el censo que se impo- 
ne á los colonos por única retribución, según el art. 10? 

99 El Gobierno reglamentará la ejecución de esta ley den- 
tro de (tantos) meses, sujetando §u reglamentación á la revi- 
sión del Congreso, bajo la base general de que todas las cons- 
trucciones y obras se sacarán á remate público en las Ciuda- 
des de Londres y México, y las bases particulares que para 
cada negocio determinan los artículos siguientes, desde el 10? 
hasta el 199 inclusive. 

109 Bases para la inmigración. 

I. Se solicitarán de preferencia familias que puedan certifi- 
car buena conducta anterior, y cuyos individuos no excedan 
de cinco personas. 

II. Para cada una familia se destinará un lote ¿e terreno 
que no sea ni menor de un cuarto de caballería (su equivalen- 
cia en héctaras), ni mayor de dos caballerías, según sea la si- 
tuación. 

III. En cada un lote se construirán tres piezas modestas 
para habitación, y un patio ó corral con sus dependencias. 
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IV. Se proporcionará á las familias lo necesario para su 
trasporte por mar y ferrocarril, y las pequeñas jornadas, pié á 
tierra, donde no hubiere ferrocarril, hasta el lugar de su destino. 

V. En los lotes que carezcan de agua, se construirán las 
obras necesarias para proporcionarla potable, y sLíuere posi- 
ble la de regadío. 

VI. Se proveerá á los colonos de las herramientas y ani- 
males mas indispensables para el trabajo. 

VII. El costo, sin incluir el valor del terreno, no podrá ex- 
ceder de 150 pesos por cada un individuo, deduciéndose de 
él lo preciso para alimentos del primer año de que habla la 
base XI. 

VIII. Todo lo necesario para el trasporte se ejecutará por 
contratistas al mejor postor, celebrándose los remates en la 
Ciudad de Londres; y del mismo modo, lo preciso para la ins- 
talación, celebrándose los remates por el Banco nacional en la 
Ciudad de México. 

IX. Los colonos se reputarán ciudadanos mexicanos, con 
derecho de elegir y ser elegidos para los cargos municipales 
durante los cinco años primeros de su permanencia: en los se- 
gundos cinco años podrán elegir y ser elegidos para los admi- 
nistrativos, y después de diez años, para todos los que pueden 
ejercer los ciudadanos naturalizados. 

X. El primer año no pagarán ninguna contribución los co- 
lonos; y en los siguientes, hasta veinte años inclusive, estarán 
obligados á pagar por cuenta de los gastos de su estableci- 
miento, un censo que no exceda de cinco pesos anuales por 
cada un individuo, aplicables á la amortización de la deuda. Res- 
pecto de contribuciones ordinarias, el primer año no pagarán 
ninguna; y los dos años siguientes solo pagarán la mitad de la 
cuota que les corresponda. 

XI. Durante el primer año de permanencia, contada desde 
la salida de Europa, se abonará una mesada para ayuda de 
alimentos á las familias, á razón de veinte pesos mexicanos 
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para cada cinco individuos. Estas mensualidades las cubrirá el 
Banco Nacional, por comisioni en las sucursales inmediatas á la 
residencia de los colonos. 

11? Bases para el establecimiento del Banco Nacional. 

I. El fondo será de la cantidad de cien millones de pesos, 
ademas de los catorce millones que recibe en comisión para el 
pago de los primeros semestres de réditos, y que podrá poner 
en giro entretanto se necesitan. 

JI. Establecerá sucursales en todas las capitales de Estado 
y Territorio, con fondos proporcionados, que se tomarán del 
general, y con facultades limitadas á su giro seccional; pero 
en conexión con las demás sucursales y el Banco central. 

III. Como uno ds los fines principales de la institución de 
este Banco, se procurará impedir, sirviéndose de él, la violenta 
exportación de metales preciosos, valiéndose de medios in- 
directos. 

IV. Tanto el Banco central como sus sucursales, quedarán 
sujetos á la legislación del país; y respecto de las fornialidades 
con que se debe proceder para los cobros, préstamos, emisio- 
nes de papel, depósito de metales preciosos, etc., se tomará 
por tipo lo establecido para los Bancos ingleses. 

V. La comisión directiva será nombrada por el Gobierno, 
de entre las temas que le propongan los delegados de los te- 
nedores de bonos de la nueva deuda consolidada. 

VI. Percibirá el Banco para aumento de su fondo, la mitad 
de los derechos que tocan al Gbbiemo en la contribución fe- 
deral, la que se recaudará en un papel especial que venderá 
el Banco y sus agencias, para que sirva de contraregistro. 

VIL Recibirá todas las comisiones que quiera confiarle el 
Gobierno, con el que llevará una cuenta corriente por una su- 
ma que ño podrá exceder n'unca de dos millones de pesos en 
toda la República. 

VIIL Pagará los dividendos y recibirá como comisión to- 



25 

dos los productos de las nuevas empresas, para distribuirlos 
conforme á esta ley. 

IX La plata y el oro se declaran libres de derechos de ex- 
portación durante diez años; pero la cuarta parte de esos me- 
tales amonedados, se depositará obligatoriamente en el Banco 
de México, á cambio de billetes de Banco, pagaderos á un 
afio de su fecha, sin causar interés, para que computándose ese 
interés á la alta tasa actual de 12 por 100 al año, el único gra- 
vamen que reporte la plata y el oro extraido sea de 4 por 100. 

X. En cambio de la concesión anterior, el Banco indemni- 
zará á los Estados productores, previo un acuerdo general, del 
tanto por 100 que dejan de percibir por derechos. 

XI. Habrá en el Banco una sección á la que se destinarán 
15 millones de pesos, y estará dedicada á promover le subdi- 
visión de la propiedad rural. Para ello se tendrá al Banco y 
sus sucursales, como parte legal en todos los futuros concursos 
de acreedores, en que haya fincas rústicas obligadas, y podrá 
rematarlas siempre que, no habiendo mejor postor, la sección 
del Banco apronte tres cuartas partes del valor; pudiendo se- 
guir su secuela el concurso para disputar ese valor, depositado 
con las formalidades legales, en lugar de la finca, que será 
fraccionada desde luega 

XII. Los que se suscriban al préstamo nacional de terrenos, 
según esta ley, pueden, si así lo quieren, obligar su finca, re- 
gistrando su obligación conforme á la ley general vigente de 
hipotecas, para aprovecharse de las siguientes ventajas que por 
esta base, y en compensación de aquel servicio, se les otorgan: 

1^ Se expedirán billetes hipotecarios numerados y de can- 
tidades iguales, desde 500 hasta $ 5,000 cada uno, según la 
importancia de la finca, y despreciando fracciones, por la can- 
tidad que sumen las dos terceras partes de valor justo y raíz 
del predio^ 

2? Estos billetes podrán usarlos ios dueños como prendas^ 
pretorias para movilizar el valor de su propiedad. 
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3? En el caso de que no se cumplan los contratos porque es- 
tén afectos algunos de los billetes hipotecaiios, la acción de los 
tenedores será ejecutiva, ó para exigir el pago, precisamente 
fraccionando el' predio si lo prefieren, ó haciendo uso del ar- 
tículo siguiente. 

4? En el caso de falta de cumplimiento del contrato, y de 
que por estar muy diseminados los pagarés, ó discordes en la 
elección de lotes los tenedores no les conviniere ejercitar su 
derecho para fraccionar el predio, con solo reunir la mitad del 
valor de la finca en billetes hipotecarios, el Banco queda obli- 
gado á cubrir el adeudo, haciendo suya la finca para fraccio- 
narla, por tres cuartas partes de su precio legal. 

Estos pagos se harán con billetes de Banco, pagaderos en 
seis y doce meses, con rédito de medio por ciento mensual. 

XIII. El Banco tiene el derecho de conservar como garan- 
tía de la cuenta corriente que debe abrir al Gobierno, los bo- 
nos de éste de la empresa del ferrocarril de Veracruz, y las 
partes que, según est^ ley, obtiene en algunas de las empresas 
nacionales. 

XIV. Las utilidades del Banco y de los fondos que se le 
allegan, quedan afectos para cubrir los intereses y amortiza- 
ción de la nueva deuda consolidada. Por consiguiente, la amor- 
tización- se efectuará por conducto del Banco para proporcio- 
narle movimiento de valores. 

XV. Si llegado el tiempo en que debe comenzar la amor- 
tización de la deuda consolidada, se resolviese ser más conve- 
niente disminuir cantidades fuertes de la deuda, el Banco ce- 
sará en el cobro de los producidos de las empresas criadas por 
esta ley, y aplicará á la amortización, en remate al mejor pos- 
tor, el producto de venta de las acciones del Grobierno. Si, por 
el contrario, se resolviese ser más conveniente conservar la 
propiedad de las acciones en esas empresas, seguirán contra- 
tadas por fracciones á particulares. 

* XVI. Para dar solvabilidad y crédito al Banco, se determi- 
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nará en cuáles casos ó en qué parte de las contribuciones 
puede recibirse su papel como moneda. 

12? Bases para la conversión. 

I. Señalar las deudas que el Gobierno estime justas, fijan- 
do el tanto por ciento que se difiere. 

II. Clasififcar la deuda interior, que será amortizada en re- 
mates y cubierta con Bonos consolidados hasta la cantidad de 
25 millones y diferida por el resto. 

III. Indicar los arreglos previos diplomáticos que sean de 
intentarse, y respecto de Inglaterra obtener seguridades y con- 
curso en Belice, par^ contener el destrozo que causan los in- 
dios bárbaros en el Estado de Yucatán, fevorecidos por el co- 
mercio de armas y municiones de algunos de sus colonos. 

IV. Proponer la distribución equitativa y proporcional de 
las deudas consolidada y diferida^ 

V. Dejar establecida preferencia para los capitalistas mexi- 
canos que quieran suscribirse al empréstito. 

13? Bases para la construcción de los caminos de fierro. 

I. Continuará la vía férrea de las mismas medidas de la 
vía-modelo empleada en el camino de Veracruz, desde Méxi- 
co á Aguascalientes, tocando las poblaciones importantes de ese 
trayecto, y enlazando con un corto ramal la importante Ciu- 
dad de Gruanajuato, y con otros mayores las de Morelia y San 
Luis Potosí. 

II. Desde Lagos continuará ]a misma vía ancha por Gua- 
dalajara hasta tocar un punto de la costa del Pacífico en el 
Estado de Jalisco ó en el de Sinaloa, de manera que se ocu- 
pen solamente 900 millas inglesas de vía ancha, para lograr 
la comunicación interoceánica, la del mineral de Guanajuato 
y la de las Ciudades de Morelia, San Luis y Aguascalientes; 
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plaza importante esta última, habilitada y barata para servir 
de punto de depósito y trasborde de las otras líneas. * 

III. Desde San Luis Potosí á Matamoros y Bagdad ó Bra- 
zos, tocando las ciudades del Saltillo y Monterey; desde San 
Luis Potosí á Tancasnequi, y desde Aguascalientes 4 Duran- 
go, tocando á Zacatecas y las principales poblaciones, se em- 
pleará la vía angosta; de manera que todas estas líneas de vía 
angosta, no excedan de 1,000 millas. 

IV. Se dividirán por tramos estas obras y se sacarán á re- 
mate, sirviendo de tasa máxima para la vía ancha, el precio le- 
gal señalado en Inglaterra el afio pasado de 1872 á la construc- 
ción del ferrocarril del Uruguay, á razón de 10,000 £, ó sean 
50,000 pesos por milla inglesa, materia^ suficiente y adecua- 
das Estaciones inclusives. 

y. Los caminos de vía angosta de tres pies, 6 si estos son 
más caros sirviendo de tipo el inglés de Festiniog, ** se contra- 
tarán del mismo modo bajo Ja tasa máxima de 25,000 pesos 
por milla, materiales y Estaciones inclusives. 

VI. Serán preferidos en igualdad de circunstancias para re- 
matar la construcción, los individuos que tomen parte- en la 
conversión y empréstito á que se refiere esta ley; quedando 
establecido que el valor de las bajas que se obtengan en los 
remates, respecto de las tasas máximas que se fijan para una 
y otra clase de vía, se empleará precisamente en la prolon- 
gación, de la vía angosta de Durango hacia Chihuahua. 

VII. La construcción de estas vías férreas comenzará de 
México hacia el Interior y ramales, si puede ajustarse algún 
arreglo equitativo con la Compañía del Ferrocarril de Vera- 
cruz, para el trasporte violento y á bajo precio, de los rieles y 
materiales necesarios. Si no se puede conseguir esto, la cons- 
trucción comenzará de Tancasnequi á México y después al^ 
Pacífico y la frontera. 

* Véase la parte 3^ sobre preferenda de vía ancha. 
** Véase la paite 3? sobre aoeptaoiim de vías angostas. 



VIII. El tiempo fijado para concluir todas estas lineas no 
podrá exceder de (tantos) afíos. 

IK. En el caso de que después de trazadas las líneas férreas, 
el escorzo del terreno, 6 desvíos indispensables por los acci- 
dentes de él, aumente las distancias, podrá levantarse como 
gravamen de la vía ó vías, un empréstito á título de ^^ deven- 
twa,^^ que se cubrirá preferentemente con la tercera parte de 
los productos líquidos de la vía ó vías, siempre que este su- 
plemento no exceda de 10 por 100 sobre el monto del capi- 
tal empleado. 

X. Se preverá el caso de que pasados quince afios, conven- 
ga vender las vías para amortizar en parte las deudas, y el de 
qne ocurran á los acreedores y al Gobierno mejores combina- 
ciones para levantar nuevos capitales sobre ellas, á fin de con- 
tinuar la red de ferrocarriles sin desatender á los acreedores. 

XI. Las tarifas de flete se variarán siempre que la utilidad 
líquida exceda de seis por ciento anual. 

14^ Bases para la colonización de mexicanos. 

I. Se preferirán las familias á los hombres solos. 

II. Se considerarán á los que tengan méritos contraidos 
con la nación, sin distinción de partidos ni opiniones. 

III. Se favorecerá la traslación de trabajadores sublevados 
ó bárbaros de Yucatán, para emplearlos en los trabajos mi- 
ñeros de la Baja-California, adonde, si se portan bien, recibi- 
rán lotes de terreno en propiedad para establecerse. 

rV. Se establecerá una variación en el régimen peniten- 
ciario de cárceles y presidios, de manera que los reos que se 
hayan portado bien la mitad del tiempk) de su condena, pue- 
dan extinguir la mitad del tiempo restante, sirviendo libremen- 
te y acompañados de sus familias, en las colonias fronterizas, 
que se juzguen adecuadas, y con derecho á otro lote de ter- 
reno si en esa segunda época observan buena oonducta. 
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V. Se establecerán todas las demás reglas y pormenores ne- 
cesarios, para que alcance el beneficio á mayor número posible 
de personas, después de negociar con los Estados interesados 
toda la ampliación que puedan dar con sus recursos propios, á 
la colonización nacional, para aumentar su población y desar- 
rollar sus elementos. 

VI. El Grobierno se sujetará para estos gastos á los 25 millo- 

■ 

nesde pesos asignados en esta ley, á los 10 millones de pesos en 
terrenos que también le consigna; y á la mayor cantidad por 
valor de terrenos nacionales de que notoriamente puede dispo- 
nerse en la frontera del Norte y Occidente, los que resultarán 
deslindados en parte, al formarse la triangulación de las zonas 
respectivas que van á explorarse. Los terrenos nacionales, que 
también de notoriedad existen en Tehuantepec, Yucatán, Chia- 
pas, Tabasco, Guerrero y frontera de Guatemala, se reserva- 
rán para futuras colonizaciones extranjeras, y como recurso 
para la amortización del nuevo empréstito á que se contrae 
esta ley. 

VIL Los gastos que se determinen los han de hacer preci- 
samente las sucursales ó agencias del Banco nacional, recogien- 
do recibo directo de los interesados; y todo lo que se refiera 
i treparte, ú«*al«=ion, &C, seT4 «^^«^«do cb remte, pü- 
blicos, bajo una tasa dada que celebrará por comisión el Ban- 
co nacional en la ciudad de México. 

15? Bases para las empresas mineras. 

Estas empresas se dividirán en dos series: la primera ten- 
drá por objeto impulsar, desarrollar y sostener la producción 
de los cuatro minerales que se conceptúen por el Gobierno 
mas importantes actualmente en la República. La segunda 
serie tendrá por objeto las exploraciones geológico-minerales, 
bituminosas y carboníferas en todos los Estados de la Eepú- 
blica, fundando, en aquellos lugares que presenten mayor ali- 
cíente^ nuevas especulaciones. 
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PRIMERA SERIE. 



I. Cada una de las cuatro empresas mineras tendrá de fon- 
do, dos millones y medio de pesos. 

II. Habiendo demostrado la práctica que se sostienen me- 
jor las casas mineras antiguas, girando diversas minas y sus 
correspondientes oficinas de beneficio, que las empresas que 
se dedican á una sola mina con una sola probabilidad favora- 
ble, cuando menos pasajera; cada una de dichas cuatro empre- 
sas formará una verdadera Casa Minera Normal, en la que, 
sin abandonar del todo las prácticas mexicanas, se adopten 
después de adecuarlos, científica y prácticameiite, todos los 
adelantos extranjeros. 

III. Por cada una de estas cuatro Casas Mineras, se pro- 
curará ejecutar una obra de interés general para el distrito 
minero, sea por el desagüe de varias minas ó vetas, ó el corte * 
y exploración de otras con túneles ó socavones generales; ó 
bien el establecimiento de máquinas ó construcción de multi- 
plicadas presaSj desvío de torrentes, etc., para usar el agua de- 
positada ó recogida, como motor, en los trabajos mineros de 
explotación ó beneficio de minerales. 

IV. Considerando suficiente el gasto de millón y medio de 
pesos para el establecimiento de nuevas minas ó limpia de las 
antiguas y las haciendas ú oficinas de beneficio de minerales, 
así como las obras muertas ó improductivas de cada una de es- 
tas cuatro Casas Mineras, se tendrá como su fondo de especu- 
lación la cantidad de un millón de pesos; y siempre que ésta 
permanezca en dinero, vales seguros, ó existencias realizables 
de azogue, sal, hierro, metales en piedra ó polvo, etc., el exce- 
dente producido se reputará como utilidad, de la cual una ter- 
cera parte es la prima ofrecida como ventaja á los acreedores 
del empréstito creado por esta ley; otra tercera pertenecerá, 
para amortizar sus créditos, á los tenedores de bonos de la 
deuda diferida, y la tercera restante á las rentas generales 
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del Gobierno. Las dos terceras partes pertenecientes á los 
acreedores de la deuda consolidada y diferida, las recibirá 
el Banco Nacional en comisión para distribuirlas. 

V. A fin de alejar la posibilidad de influencias ó informes 
interesados, se establecerá que las seis ú ocho minas que debe 
trabajar cada una de las Casas Mineras, sean nuevas, abando- 
nadas ó cedidas sin ningún ó con muy corto extipendio, y res- 
pecto de las obras generales que deben favorecer ó agraviar á 
determinados intereses, serán propuestas por la ^Dirección y 
aceptadas ó no por el Gobierno después de oir al Ayuntamien- 
to y á la Diputación de minería respectiva. 

VI. La planta de Dirección será muy económica, confor- 
mándose con los usos mexicanos, y no podrá exceder de los 
siguientes empleados: 

Un Director. 

Un Ingeniero. 

Un Ensayador y los ayudantes que necesite. 

Un Tesorero Contador (Subdirector accidental). 

De uno á cuatro escribientes. 

Cuatro mozos. 
La de administración de una mina constará de: 

Un Administrador. 

Un escribiente. 

Un practicante. 

Los rayadores precisos. 

Los guarda-tiros id. 

Los maquinistas id. 

Un sobresaliente. 
Un Minero capataz (salvo el caso que el laborío sea muy 
extenso, en el que se aumentarán prudentemente). 

Dos á cinco mozos, según el estado de la mina, que se reu- 
nirán con los de las demás para servir de escolta en la conduc- 
ción de platas, dinero, etc. 

Los trabajadores y demás necesarios. 
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La de administración de ana hacienda de beneficio, será esta: 

Un Administrador. 

Uno ó más ayudantes, según la extensión. 

Uno ó más aprendices, id. 

Un azogaero. 

Un capitán de galera. 

Un capitán de patio. 

Un sobresaliente. 

Los maquinistas y horneros indispensables. 

De uno á tres mozos. 

Los trabajadores y demás necesarios. 
VIL Anexo á cada Casa Minera deberá haber un Grabine- 
te de ensaye docimástico, con lo necesario para todos los en- 
sayes y análisis que ocurran. 

VIII. Siendo frecuente la ruina de las empresas mineras 
por el abuso de empleos en ellas, se fijarán los dichos en las 
Bases anteriores como máximun para un trabajo completo; pe- 
ro quedando sobrentendido que admite mucha reducción en 
las minas y haciendas que comienzan ó se paralizan temporal- 
mente. 

Segunda' serie. 

I. Las exploraciones se verificarán por comisionados ad-hoc 
para cada uno de los Estados y territorios. * 

II. Cada comisión se compondrá de: 

Un gefe de comisión, ingeniero geólogo. 

Dos ingenieros topógrafos adjuntos. 

Un ensayador químico. 

Un id. botánico. 

Dos mineros y ensayadores prácticos. 

Cuatro barreteros. 

Tres mozos. 

* Véase en la parte 3* la dificultad qxxé ha presentado este asunto. 

5 
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III. Se dividirán los Estados muy extensos en las fraccio- 
nes necesarias, para que cada una comisión pueda explorarlas 
y levantar el plano geológico mineral de los lugares más im- 
portantes, no siendo posible, hacerlo con brevedad en todo el 
territorio de la República. Por tal causa el Gobierno sefiialará 
zonas preferentes en todos los Estados, con vista de los datos 
que existen en el Archivo general y de los informes que crea 
prudente pedir á las autoridades locales. 

IV . Los gastos de esas comisiones no excederán de dos mi- 
llones de pesos, incluyendo en eUos la formación é impresión 
de la carta geológica mineral de las zonas exploradas. 

Y. Todos los geíes de comisión é ingenieros, se reunirán en 
México al terminar sus exploraciones, relacionarán sus traba- 
jos con la carta general de la República, y resolverán, por ma- 
yoría, cuáles empresas presentan más aliciente en cada uno 
de los Estados, para que se reparta el fondo de 13 millones en 
todas ellas, bajo las condiciones precisas: de que al Estado ó 
territorio menos favorecido se le destinen 150 mil pesos; que 
el más privilegiado no exceda para una ó varías empresas, de 
600 mil pesos, y que se reserven uno ó varios premios para las 
comisiones ó ingenieros que logren hacer descubrimientos más 
importantes. 

VI. Para evitar inconvenientes legales, en virtud de las Or- 
denanzas de Minería que rigen, las comisiones al fijarse en los 
lugares ó demarcaciones de su zona que les parezcan de inte- 
rés, darán aviso oficial á la autoridad política respectiva ó á la 
Diputación de Minería, si la hubiere, para que mientras se de- 
cide en México, cuáles empresas se trabajan por cuenta de la 
Nación, no admitan ningún denuncio particular en un radio de 
. mil metros del punto señalado por su nombre, si lo tuviere, ó 
por medida y situación astronómica, si carece de éL 
. VII. Las autoridades que reciban este aviso, lo publicarán 
en el acto, tanto para que se respete el radio referido, cuanto 
para que los vecinos tomen empeño en especular las inmedia- 
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clones, y la autoridad misma mayores datos que remitirá al 
Gobierno, para que se tengan presentes al discutirse la prefe- 
rencia que deba darse á unas empresas sobre otras. 

y III. Las nuevas empresas que se funden, se asimilarán en 
lo posible, á lo dicho respectó de las Casas Mineras. 

IX. Con el objeto de dar toda garantía á los prestamistas, 
según el espíritu de esta ley, los fonclos todos, dedicados á em- 
presas mineras, pasarán por el Banco nacional; y respecto de 
empleados, los delegados de los prestamistas propondrán el 
personal en tema, que escogerá el Gobierno. 

X. El Gobierno puede suspender á los dichos empleados 
por tres meses, informando á los delegados de los prestamis- 
tas, que son tan interesados en el buen manejo como el Go- 
bierno mismo, de la causa de la suspensión. Si no la contradi- 
jeren con prueba plena,. se determinará la separación absolu- 
ta y propondrán nueva terna. 

XI. No siendo convemente á los gobiernos encargarse per- 
petuamente de especulaciones de esta clase, se preverá en los 
reglamentos la manera de enajenar, con ventaja en las empre- 
sas prósperas y por vía de re&ccion en las que la necesiten, 
pasados tantos años; de manera que así el Gobierno como los 
acreedores por sus respectivas representaciones, reciban el 
dinero que les corresponda, ó queden dueños de partes avia- 
das y la dirección y la administración, y el deber de cubrir 
nuevos gastos, pase por contrato á compañías ó personas par- 
ticulares, todo conforme á la Ordenanza de Minas. 

16? Bases para las empresas de canalización. 

I. El Gobierno, según los datos que tenga, fijará los pun- 
tos de partida y trazos generales de estas obras. 

II. El calado menor que deberán tener los canales, será de 
13 pies ingleses; y á esta medida se arreglarán las exclusas 
donde fueren absolutamente indispensables* 



36 , 

III. La anchura de los canales será por mínimun de 40 
pies ingleses, construyéndose en cada mil metros un tanque 
anexo de doble anchura, para que se recojan á él los buques 
de bajada, dejando libre el paso preferente á los de subida. 

IV. En cada uno de los extremos de los tramos, y en to- 
dos los puntos importantes del trayecto, quedarán estableci- 
dos los muelles y depósitos necesarios. 

y. La concesión para navegar por vapor en los dichos ca- 
nales, durante quince afios, se otorgará á las empresas respec- 
tivas bajo tarifas liberales. 

VI. Todas estas obras se rematarán al mejor postor en 
Londres. 

VII. El aprovechamiento y manejo de cada una de ellas, 
previa tarifa de precios, durante quince años, se, remata- 
rá en México, aplicando la mitad de su monto, ó sea cincuen- 
ta por ciento, para amortización de la deuda diferida: la terce- 
ra, ó sea treinta y tres y madio por ciento, como prima ó ven- 
taja á los tenedores de la deuda consolidada. El diez y seis y 
dos tercios por ciento restante formará parte de las rentas ge-^ 
nerales del Gobierno. 

VIII. Todas las percepciones ó entregas de dinero ó valo- 
res, las hará directamente el Banco nacional, conforme al es- 
píritu de esta ley. 

IX. Los terrenos nacionales que resulten en una zona de 
tres leguas á los lados de las obras mencionadas, y la diferen- 
cia de precios entre terrenos hoy anegados, que se expropia- 
rán indemnizándolos conforme á la ley vigente, por causa de 
utilidad pública, al que adquieran desecados y utilizables, se- 
rán del provecho de las compañías contratantes. 

X. La desecación de las lagunas del valle de México, cuya 
obra debe importar mucho más de la cantidad presupuesta, 
pero que en cambio deja considerables terrenos labrables de 
muchísimo valor por su situación céntrica, no podrá llevarse á 
cabo sin asegurar el plantío de 4 millones de árboles en k 
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área de las actu^es Wimas, para que reemplacen con ventaja 

XI. Se establecerá lo preciso para utilizar en beneficio del 
Gobierno y de los acreedores, la explotación, en grande es- 
cala, de las sales de sosa y de potasa que producen en canti- 
dad las lagunas del valle. 

17? Bases para establecer un nuevo puerto en Antón Lizardo. 

L Se detallarán las obras y aparatos necesarios para mejo- 
rar el puerto y colocar en él un faro. 

II. Como anexidad de estos trabajos, se colocará otro faro 
menor en el paso peligroso de los Alacranes. 

UI. Se trazará la población del puerto en el punto conve- 
niente de altura para hacerlo fresco y sano. 

IV. A la orilla del mar se pondrá una &ctoría, y desde ella 
hasta la población se construirá un pequeSo ferrocarríl, siste- 
ma de Fell, para llevar las mOTomcías y pasajeros á la pobla- 
ción sana. 

y. Se estimará el peijuicio de los actuales propietarios de 
fincas urbanas en Veracruz, y se les indemnizará con el valor 
de solares cenitales, terrenos inmediatos á la nueva poblaciim, 
y una parte del fondo.' 

VI. Se gestionarán los arreglos necesarios con la Compafiía 
del ferrocarril mexicano, para que construya un corto ramal 
y fabrique en Antón lizardo, si así lo quiere, el muelle espe- 
cial que se le concedió para Veracruz. 

VIL Los terrenos necesarios en las inmediaciones de la 
nueva población, se ocuparán, indemnizándolos previamente, 
conforme á la ley, por causa de utilidad pública. 

189 Bases para la segregación de terrenos para el préstamo 
nacional. 

I. £1 préstamo nacional será voluntario, y se solicitará des-^ 
de luego para acreditar la conversión y empréstito de que kata 
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esta ley, por las ventajas particulares que ocasiona y las gene- 
rales que deben seguirse 4 la República. 

II. En el caso de que una minoría de propietarios se nie- 
gue, habiendo tres cuartas partes que lo acepten, se llevará 
adelante. 

III. Los terrenos que constituyan el préstamo no saldrán 
del dominio perfecto de sus propietarios, si no es hasta el mo- 
mento de establecer en ellos al colono respectivo. 

IV. No se originará ningún gasto ni molestia al propietario 
para la medición y plano de él ó de los lotes cedidos, y en 
cuanto á las indispensables para preparar el establecimiento 
de los colonos, se reducirán al extremo posible; quedando so- 
brentendido que del resto de la finca pueden tomarse, por su 
legítimo precio, los elementos de construcción necesarios solo 
para el estableciriiiento del colono. 

V. Ninguna cesión podrá exceder del décimo de los terre- 
nos poseídos; y esto en predios, cuyo valor exceda de tres mil 
pesos. 

VI. Los propietarios que para ayudar al Gobierno á la sal- 
vación nacional se presten á suscribirse, lo manifestarán así á 
la autoridad política respectiva dentro de un corto plazo, indi- 
cando, sobre poco más ó menos, el valor y extensión con que 
contribuyen. 

VII. Dentro de otro corto plazo manifestarán á la autori- 
dad la ubicación y circunstancias de la fracción ó fracciones 
que ceden, e'n el perímetro de sus heredades, salvo que les 
convenga ceder los centros para dividirlas en fracciones pro- 
porcionadas á sus intereses y familia, ó por otras causas. 

VIII. Las manifestaciones se harán de buena fe, sin seña- 
lar por cálculo terrenos absolutamente inútiles, sino proporcio- 
nalmente como se tengan, buenos, medianos ó malos, y dando 
todas las aclaraciones necesarias, sobre regadíos, aguas pota- 
bles y servidumbres ó hipotecas, para evitar dificultades fu- 
turas. 
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IX. Las comisiones facultativas que nombre el Gobierno 
para hacer los planos de segregación y ayudar con esto á la 
triangulación general, tomando por base el avalúo legal de la 
finca, estimarán si la parte cedida corresponde al valor y can* 
tidad que se ofrece, y si notan diferencia que no pueda arre- 
glarse breve y amistosamente, pasarán su informe á la autori- 
dad política respectiva, á fin de que un jurado, compuesto de 
vecinos agricultores, determine sumariamente en el caso. 

X. Las fincas cuyos gravámenes hipotecarios excedan de 
dos tercios de su valor, podrán contribuir por cuenta y acuer- 
do común de propietario y acreedores para aprovecharse de 
las ventajas de esta ley. 

XI. Todos los propietarios que contribuyan para el emprés- 
tito nacional, obtienen las ventajas de que habla el art. 11? que 
reglamenta el Banco; y además del provecho que les resultará 
de la colonización y prosperidad del país, quedarán libres pa- 
ra siempre de cualquier defecto que, en favor del fisco, puedan 
tener sua títulos de posesión. 

XII. Los mismos propietarios tendrán derecho, por este 
servicio, á que durante diez años no se aumente el vEllor leg^ 
de la finca, no obstante el cambio próspero que se espera al 
colonizarse el país y al desarrollo de sus grandes elementos. 

XIII. Las comisiones facultativas podrán ser las mismas de 
que habla el art. 149 de esta ley, aumentándose su personal por 
el Gobierno si se juzga conveniente. 

XIV. No se comprenden para este empréstito, á título de 
extensión territorhil, los fundos mineros, ni aquellos cuya ex- 
clusiva posesión constituya su mérito, como canteras, salinas 

« 

y otros asimilables. 

19? Bases para la Exposición nacional. 

I. Que de ella resulte el perfecto conocimiento de los re- 
cursos del país en todos los ramos, para lo cual serán invita* 
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das las comisiones científicas nacionales y extranjeras, y los 
periodistas distinguidos. 

II. Que se invite, por cortesía, á los amigos oficiales del 
presidente de la República, alojándolos, así como á las comi- 
siones sabias, en el castillo de Chapultepec. 

III. El Palacio de la Exposición se colocará en la expla- 
nada de dicho castillo, á la sombra de los árboles seculares 
que allí existen. 

IV. Que para seguir la costumbre de emplear alguna ma- 
teria nueva en esta clase de edificios, el de que se trata ten- 
drá techo de teccU;* y sus paredes, columnas y molduras, 
serán revestidas de porcelana y mármoles del país, á fin de 
impulsar con el grande consumo, estos nacientes ramos de 
industria nacional. 

V. Que la fi:)rma y trazo del edificio se proporcione, para 
utilizarlo después á poco costo, coma residencia de las cáma^ 
ras legislativas, en reemplazo del que se incendió. 

VI. Aprovechar los trabajos ya adelantados para la Expo- 
sición universal, respecto de reglamento, estatutos, premios, 
compra de objetos, &c. 

VIL Que todos los gastos y productos de la Exposición, se 
eroguen ó perciban directamente por el Banco, según el es- 
píritu de esta ley, rematándose al mejor postor en la ciudad 
de México, las obras necesarias. 



209 No siendo posible ni conveniente la exhibición inme- 
diata de todo el importe de la conversión y empréstito á que 
se refiere esta ley, el Gobierno propondrá los plazos de ex- 
hibición, de conformidad con los reglamentos que forme. 

219 El Gobierno iniciará igualmente las leyes necesarias 
para el establecimiento dé Puertos francos. Astilleros y de- 

* " Dscal: *' mármol trasparente, explotado actualmente en Paebla. 
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más servicios de guerra y trasportes que se liguen con el de 
la Marina nacional. 

229 A fin de evitar embarazos legales y cuestiones de au- 
toridad entre el Gobierno general y los de los Estados de la 
República, esta Ley tendrá el carácter de orgánica, y como 
tal se sujetará á la aprobación de todas ó de la mayoría de las 
Legislaturas de dichos Estados. 



III 



Parecerá á primera vista, como ya se dijo antes, exagerada 
la cantidad en que me he fijado para atender los principales 
ramos de nuestro porvenir social; y aunque el guarismo asusta, 
en efecto, descomponiendo ó desagregando las cantidades que 
lo forman, vienen á reducirse á una suma soportable. 

Convertimos por esta operación un valor de 
$ 90.000,000, que ya debemos á propios y 
extraños $ 90.000,000 

Obtenemos el fondo del Banco, que vale 100.000,000 

Y en mejoras materiales nos procuramos otros 
85, que suponiendo que se realicen con una 

tercera parte de quebranto, producirán 57.000,000 

Los valores destinados á empresas mineras, 
siempre podrán recobrarse, en las peores cir- 
cunstancias, por la tercera parte 8.300,000 

Y por último, los nuevos colonos europeos de- 
ben ayudarnos á la amortización de la deuda 



A la vuelta $ 255.300,000 

6 
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De lá vuelta $ 255.300,000 

en una serie de años, con la suma nominal 

de 100 millones, que podrá ser efectiva por 80.000.000 

Esta suma de $ 336.300,000 

deducida del monto general 495.000,000 



nos produce un verdadero gravamen de $ 159.700,000 



Habría otras partidas pequeñas que deducir; pero sin ha- 
cerlo, la cuestión que yo me hp propuesto, y la que suplico á 
vds. me ayuden á resolver, dado que sea posible obtener el 
empréstito, es esta: ponernos á la altura de las naciones prós- 
peras, asegurar nuestra independencia y vigorizar sin peligro 
nuestra raza, ¿compensa suficientemente el gravamen que 
echamos á nuestros pósteros en cantidad de 160 hasta de 200 
millones de pesos? 

En cuanto á la posibilidad de cumplir lealmente, para 
mantener el crédito, con el puntual pago de réditos y de la 
amortización, compromiso que también asusta á primera vista, 
voy á hacer á vds. una demostración de mis cálculos. El país 
perece de inanición; el único producto que cambia con el ex- 
tranjero, sus metales preciosos, van casi directamente de las 
casas de moneda al exterior, sin alimentar la industria nacio- 
nal, que está en mantillas, ni el comercio propio, que casi es 
nulo. De aquí viene la escasez de numerario para las transac- 
ciones, que en todas las escalas sociales sufrimos; la decaden- 
cia de las empresas privadas, abatidas frecuentemente por la 
revolución, y el entronizamiento de la usura. 

En tales circunstancias, un Banco acreditado, que puede 
poner en movimiento, por lo menos, el doble de su fondo, pro- 
ducirá un grande bien, bajando la tasa del dinero, y asegurará 
un lucro anual que puede estimarse para la parte del Grobiemo, 
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por muy bajo, en $ 10.000,000 

La mitad del derecho federal, que se consigna 
al Banco, puede estimarse en $ 2.000,000, 
que se aumentarán rápidamente con prove- 
cho del Gobierno general y el. de los Esta- 
dos al establecerse una fiscalización exacta é ' 
interesada en esa parte de las rentas públicas. 2.000,000 
El 15 por 100 de mejoras materiales producirá 

más tarde 1.500,000 

El producido de los ferrocarriles, incluyendo en 
él el corto derecho que se impondrá sobre 
los bultos de travesía interoceánica, no puede 
estimarse para el Gobierno en menos de. . - 2.500,000 

El de los nuevos canales podrá producir 500,000 

La desecación del valle de México y sus pro- 
ductos salinos 2.000,000 

Del giro de minas debemos prometemos pin- 
gües utilidades, ó cuando menos una renta 
que no baje para el Gobierno de 2.000,000 



$ 20.500,000 



Está previsto en el proyecto, que las nuevas empresas se 
vendan en determinado tiempo; y si bien es cierto que falta- 
rán en tal ca^o sus producidos, también lo es que con su va- 
lor se amortizará proporcionalmente la deuda. 

Nos quedan además otros recursos por tocar, y que de 
ser aceptable la combinación, podemos utilizar muy pronto. 
¡Ojalá y la Providencia nos permitiera hacerlo desde luego! 

La Prusia, esa nación que se levanta ahora poderosa y 
que acaba de llevar sus banderas al desconocido polo, está lla- 
mada á dar creces á su marina en el Pacífico: nosotros pode- 
mos facilitárselo con un contrato de canalización en que se 
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salven los derechos legítimos, sobre el Istmo de Tehuantepec. 
Por allí tenemos considerables terrenos nacionales y no ofre- 
ce peligro una moderada colonización alemana. 

Enclavadas dentro de esa gran nación, se encuentran hoy, 
por las vicisitudes de la guerra, dos hermosas provincias 
qué fueron francesas, la Alsacia y la Lorena; cuyos desgracia- 
dos habitantes deben estar sufriendo todas las amarguras y 
todos los dolores de una dominación extranjera. 

Al mismo tiempo, el imperio alemán sintiendo desangrar- 
se por la excesiva emigración que sale de sus pueblos propios, 
trata de evitarla según las últimas noticias. 

Si el proyecto que voy comentando tuviera acogida en Eu- 
ropa, después de ser aceptado aquí, ¿no seria la oportuni- 
dad de intentar un doblé negocio para atraemos una gran ma- 
sa de aquellas poblaciones desgraciadas? Todo se reducirla á 
un cambio, en virtud del cual nosotros proporcionaríamos ter- 
renos, y el Grobiemo alemán obtendría los predios y fincas de 
los emigrados para compensar loS gastos de su traslación y es- 
tablecimiento, colocando en aquellos terrenos y fincas á sus 
propios nacionales. Y^este cambio, siendo á las dos partes muy 
ventajoso, sería para nosotros especialmente favorable. 

En nuestros Estados centrales y en las fronteras de Gua- 
temala, ningún peligro pueden traemos numerosas colonias 
de raza latina. Los inmigrados alsacianos y lorenenses á que 
me refiero, no son gentes enteramente pobres, sino de es- 
casos recursos, industríosos y activos, y en 'buena disposición 
por la desgracia en que se encuentran, para aceptar una patría 
nueva en favor de sus hijos. Yo me supongo que las personas 
acomodadas de aquellas provincias, han emigrado á Francia 
en masa, sacríficando la parte necesaría de sus intereses: que 
la emigración de los pobres se ha veríficado, nos lo dicen los 
períódicos; pero deben quedar aquellos pequeños propietaríos 
é industríales que constituyen lo que se llamó en Francia el 
"tercer estado," resueltos á inmigrar, pero que no lo han podi- 
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do hacer violentamente. De esta población hablo y la creo 
muy útil y conveniente para nosotros. 

El temor de nuestros disturbios, que á pesar de que son 
grandes se exageran en Europa, se comprende que desani- 
me á un corto número de individuos; pero tratándose de mi- 
llares ó de cientos de millares, la situación cambia radical- 
mente, aun bajo el punto de vista de afección, al inmigrar jun- 
tos los deudos, los amigos, los amos y los sirvientes, tratán- 
dose de una desgracia común. 

En Inglaterra, la nación-modelo por su gobierno y por 
su riqueza, existe un cáncer, para cuyo remedio, en todo ó en 
parte, puede ayudar la combinación propuesta: hay allí eif me- 
dio de una deslumbradora opulencia 800,000 desgraciados (di- 
cen las últimaí(^ noticias) que perecen de miseria. ¿No nos será 
licito esperar que si el gobierno inglés hace, como debe hacer, 
algún esfuerzo para atajar el pauperismo, favorezca la ocasión 
que le presentamos? 

Quedan señalados esos dos poderosos recursos que pue- 
den cooperar á mi intento, proporcionando una prima mayor 
á los prestamistas que les haga aceptable el corto rédito. Los 
gobiernos de las dos naciones citadas pueden, con un ligero 
sacrificio, hacemos un bien proporcionándolo á sus ciudadanos* 

Según mis informes, el último préstamo hipotecario, obte- 
nido por el ferrocarril mexicano de Veracruz, se contrató 
á razón de 83 por ciento de pago, con 8 por ciento de rédito, 
y sin otra prima ó ventaja. 

Últimamente vallan las acciones 93 por ciento; han su- 
bido el once por ciento. En el proyecto de ley se ofrece poco 
rédito; porque solo así, utilizando en el Banco las fuertes su- 
mas que pagamos todos á los prestamistas, se pueden criar 
desde luego recursos para cubrir los réditos y amortización 
de la deuda. 

La prima ó ventaja que obtendrán los prestamistas, según 
nú proyecto, consiste: 
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1? En el bajo precio á que pueden adquirir las deudas an- 
tiguas que se convierten. Suponiendo que unas con otras les 
cuesten el 30 por 100, por lo que suban al aceptarse esta com- 
binación, pues hoy valen menos, y recibiéndose por conversión 
de la consolidada 90 millones, resultará una uti- 
lidad de $ 60.000,000 

2? La tercera parte de lucro en acciones de 
la canalización y desecación de lagunas, no pue- 
de estimarse en menos de 10 millones de pesos. 
Basta recordar, que solo los terrenos ocupados 
por las aguas en el Valle de México, se estiman 
en muchas leguas cuadradas, y que el precio 
actml de una legua cuadrada de terrenos vír- 
genes, cercanos de la capital y con línea férrea 
para exportar, no puede ser de menos de ocho- 
cientos mil pesos: que el tráfico de estos canales 
será muy productivo; y que en una parte de la 
laguna de Texcoco se producen las sales de sosa . 
y potasa, que carbonadas forman el ^^tequezquiteP 
De los otros canales es suficiente recordar, que 
facilitan la exportación barata de firutos tropica- 
les inagotables - 10.000,000 

3? La cuarta parte de los valores empleados 
en caminos de fierro importa 17.500,000 

4? La quinta parte del fondo de los Bancos, 
es un valor efectivo de 20.Q00,000 



I i 



Suma $ 107.500,000 

que equivale á una prima de 21-71 por 100 próximamente, 
sobre todo el monto de la conversión, quedando ademas en fa^ 
vor de los prestamistas el 33 J por 100 del producido de las em- 
presas y exploraciones mineras, que es posible que produzcan 
poco, muy remoto que no produzcan nada, y somamente pro- 
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bable que rindan cantidades fabulosas, comparables solamente 
á las que han producido y producen aún nuestros antiguos ter- 
renos de California, la Nevada, etc. 

No me parece que sea despreciable una prima de 21-71 
por ciento y la acción á grandes especulaciones mineras, eíi el 
país clásico de las minas. Pero todavía se pudiera elevar mas 
la prima, disminuyéndose á la vez para nosotros el sacrificio, 
si &voreciendo los gobiernos inglés y prusiano la operacioi}, 
nos proporcionasen á todos la ayuda indicada. 

En cuanto á los réditos, bajo tasa moderada de tres por 
ciento y después de cuatro por ciento, queda ya indicado que 
habrá los recursos suficientes. Para una parte de la amortiza- 
ción los hay también, y solo se fia para la restante amortiza- 
ción, en el desarrollo de nuestras nulas rentas públicas, al des- 
arrollar el país sus grandes elementos. 

Examinaré someramente el efecto mercantil y moneta- 
rio de una combinación tan radical: no debemos aceptar el 
-papel moneda con todas sus malas consecuencias, ni recha- 
zarlo abiertamente prescindiendo de sus muchas ventajas: sea 
un valor; pero no un valor forzado y oficial Trasladar de Eu- 
ropa á América cerca de 500 millones de pesos en moneda 
troquelada, sobre ser muy difícil, ocasionaría crisis peligrosas, 
y no es absolutamente necesario. Nosotros producimos sobre 
20 millones de pesos anuales en metales preciosos: si al esta- 
blecer el Banco con una suma respetable hallamos medio de 
detener en especie la mitad ó dos terceras partes de ese metal, 
cierto número de aflos, sin agravio de los intereses mineros, 
lograremos que su precio estimativo suba algo en el mercado 
de las naciones; y que el Banco nacional, poseedor de ese sig- 
no universal de la riqueza, tenga amplia demanda para sus pa- 
peles que la representan. En los Estados-Unidos se ha logra- 
do levantar la enorme suma de mas de 2,000 millones de pe- 
sos, sostener el crédito nacional y amortizar la deuda gradual 
y brevemente, por medio del papel para el tráfico interior, y 
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del oro para los réditos y las contribuciones aduanales. In- 
convenientes tiene este sistema, como lo tienen todas las obras 
de los hombres; pero ya contamos con ese dato seguro de que 
partir, como contamos también con el que proporciona el último 
enorme empréstito francés, para buscar, si no lo mejor, lo me- 
nos malo, para el modo de ser práctico y mercantil del em- 
préstito mexicano. 

Es excusado enumerar cuántas nuevas fuentes de produc- 
ción se abrirán, y en qué términos tan suaves, relativamen- 
te, podrá pedirse y hacerse la exhibición bajo las bases pro- 
puestas, después de perfeccionadas por los especialistas de 
cada ramo, cuyo concurso es indispensable para una obra ó 
proyecto, tan complicado como distante de la escasísima capa- 
cidad de su autor. 

La carestía del azogue, sustancia indispensable para el be- 
neficio de los metales pobres, es otra gravísima amenaza 
para el porvenir minero de la República. Sea porque las ve- 
t^ de cinabrio que lo producen se han agotado, ó sea masr 
bien porque una especulación atrevida ha concentrado la mer- 
cancía en pocas manos, el mal existe, es grave y de funestí- 
simas consecuencias. Si proviene de lo primero, el agotamiento 
de las vetas, nosotros las tenemos abundantes, que serán ob- 
jeto de la exploración y subsecuente trabajo. Si proviene de 
una especulación atrevida, tenemos los medios de contrariarla 
disminuyendo el consumo, pues no hay artículo más propio 
para servir de garantía, habiendo bancos, que los metales pre- 
ciosos, en estado de minerales pulverizados. He aquí otro ele- 
mento que explotar en favor del Banco Nacional con notorio 
provecho público. 

Se podrá temer acaso la grande influencia que durante 
los primeros veinticinco años ejercerán los tenedores de bo- 
nos en \^ marcha de los negocios públicos y privados; pero 
ese temor, grave como fes, se atenúa mucho al considerar que 
tal influencia, meramente mercantil y pasajera, no podrá te- 
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ner una atracción determinada; y sobre todo, que de cualquie- 
ra manera que se realicen estas grandes mejoras con capital 
esrtiranjero, porque en el país no lo hay, tendrá que suceder 
lo propio. Tras el establecimiento de un ferrocarril continen- 
tal, viene por necesidad el de multitud de especuladores y de 
intereses relacionados con su tráfico. El comercio y los cam- 
bios acarrean la necesidad de los Bancos de crédito, para fa- 
cilitar las transacciones entre pueblos diferentes y abarcar nues- 
tros productos exportables. 

Siendo el mal inevitable, bajo ese punto de vista, la sa- 
na razón aconseja escoger aquel extremo, en que solo puede 
ser molesto y au^ costoso, pero en ningún caso necesariamen- 
te ocasionado á graves consecuencias, tal vez irreparables. Ca- 
ben además en este proyecto, todas las enmiendas que sugie- 
ra la prudencia y el buen juicio, después de reflexionar que 
háganse de un modo ó de otro esas mejoras, su valor y tras- 
cendencia económica alcanza á tan grande suma. 

Las razones que dejo apuntadas disculpan, á mi juicio, 
lo fuerte del g^iarísmo; pero si así no se creyere, ó en Eu- 
ropa se rechaza por excepcional semejante empréstito, pode- 
mbs proceder de otra manera para reducirlo sin grande des- 
ventaja. Sacaríamos á remate la construcción de ferrocarriles, 
como quedan detallados, en junto ó por tramos, 
obligándonos á subvencionarlos con la suma al- 
zada de : $ 20.000,000 

,A cambio de la subvención se nos darían 
acciones por la cuarta parte del negocio, á con- 
dición de no percibir por ellas renta alguna 
mientras las otras tres cuartas no obtuvieran 
siete por ciento limpio de renta anual. Contra- 
taríamos la colonización extranjera, subvencio- 
nándola con los terrenos libres de pago y 35.000,000 



A la vuelta : . - - $ 55.000,000 

7 
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De la vuelta $ 55.000,000 

Las otras obras nacionales las contrataríamos 

subvencionándolas con 3.000,000 

Las empresas y exploraciones mineras las re- 
duciríamos á 20.000,000 

Los gastos de guerra á los bárbaros á : 1.000,000 

La segregación de los terrenos y príncipio de 

la formación del catastro á 1.000,000 

La exposición universal á i 2.000,000 

Y el fondo del Banco á 50.000,000 

$ 132.000,000 



Sobre esta suma mucho menor, convertiríamos en propor- 
ción las antiguas deudas, y tendríamos recursos para pagar 
amortización y réditos de la manera que sigue: 

Productos del Banco $ 5.000,000 

Mitad de contribución federal 2.000,000 

Tercera parte del producto de minas 1.500,000 

Entradas menores: por la participación del Go- 
bierno en la cuarta parte de ferrocarriles y obras 

nacionales ^ 500,000 

$ 9.000,000 



Reduciendo el empréstito no creo prudente gravar otra ren- 
ta sino la mitad de la contribución federal, que aumentará 
sus rendimientos, como se dijo, al servirle el Banco y sus su- 
cursales de interesado y eficaz contraregistro. 

Con esta reducción * dejamos muchas cosas sin hacer res- 

* Faltan en esta demostración, gastos, comisiones y otros pormenores, pues 
solamente la pongo como ejemplo á reserva de perfeccionarla. 
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pecto del primitivo plan, y solo atendemos á las mas urgen- 
tes que él contiene. Pasemos á otras explicaciones. 

La grande ventaja del establecimiento de Bancos para la 
multiplicación de los valores, consiste en que pueden tripli- 
carse sus fondos por medio del papel. * Con este artificio, un 
capital, por ejemplo, por valor de 10, se aumenta al valor de 
30; y los réditos ó condiciones de descuento muy bajas para 30, 
se coniprende que den una utilidad pingüe para solo 10. Donde 
hay vanos Bancos se auxilian mutuamente con dinero ó papel 
en sus crisis pasajeras; y en las crisis generales, lo peor que 
puede llegar á suceder á los tenedores de billetes, si hay pu- 
reza en el manejo, es recibir en pago finiquito, los adeudos, 
fincas ó valores de cartera de otras personas solventes, afectos 
al Banco por sus operaciones ó préstamos, y refaccionados tá- 
citamente por el fondo de éste; es decir, por la tercera parte. 
Y las fincas, aceptaciones ó valores de cartera de personas 
solventes, escogidas por el Banco, á 66§ por 100 de pago, se- 
rán siempre una garantía bastante. 

. Los billetes de Banco corren sin inconveniente en las tran- 
sacciones, con tal de que sean cambiados por dinero á su pre- 
sentación en el Banco que los emitió; y la experiencia ha de- 
mostrado que esto puede hacerse sin dificultad, conservando 
en caja y en especies preciosas, la tercera parte del fondo fidu- 
ciario que circula, 

Pero en nuestra República, excepcional bajo el punto de 
vista de ser actualmente los metales preciosos su sola produc- 
ción exportable de importancia, se tropieza con el gravísimo 
inconveniente de la salida constante de esos metales para el 
extranjero, que si no se detiene de algún modo por medios in- 
directos y liberales, hace fallar por su base la combinación de 
los Bancos. Si el dinero se va como hasta aquí, ó la produc- 

» 
* Algunos Bancos, por excepción, tienen concedido hasta quintuplicarlos, 
con tales 6 cuales garantías. 
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cion de las minas se nulifica algunos afíos, lo que puede oca- 
sionar la carestía del azogue, no apelando á los remedios radi- 
cales, indicados en otro lugar, corremos el riesgo de quedamos 
con papeles de poco valor; ó si el Banco ^n tales circunstan- 
cias conserva en especies preciosas, por precaución, tanto 
cuanto emita en papel, no tendrá ventaja ninguna sobre los 
prestamistas comunes; y sí el inconveniente, el gasto y el pe- 
ligro de guardar grandes sumas con 'toda publicidad. 

De lo expuesto se deduce: que no es posible el estableci- 
miento del crédito con valores fiduciarios por medio de Ban- 
cos, sin intentar una serie de arreglos previos como los pro- 
puestos, para que giren libre y desahogadamente con provecho 
general. 

Más tarde, cuando el país, desarrollándose en todos sus ra- 
mos, tenga productos exportables que balanceen su comercio 
y hagan imposible la absorción total de la moneda, sobre las 
ventajas de la institución del Banco para lo doméstico, podre- 
mos influir por su medio y con la producción de metales pre- 
ciosos, en el dominio de la riqueza universal. Sobre estas apre- 
ciaciones que habia apenas apuntado respecto de Bancos, he 
tenido el gusto de oir la opinión favorable de persona compe- 
tente, y esto me decidió á ampliarlas. 

Mucho se ha escrito y hablado en estos últimos tiempos so- 
bre la conveniencia ó inconveniencia del sistema de vía an- 
gosta en las líneas férreas, y me parece que no se dice aún la 
última palabra. Sin entrometerme yo á dar voto en la mate- 
ría, he aceptado las dos clases, partiendo de estos fimda 
mentes: la comunicación interoceánica, para que sea cómoda 
y lucrativa, debe hacerse sin trasbordó; y como ya una parte 
de la via, la más diñcil, el ferrocarril de Veracruz está cons- 
truido de via ancha, debe se^irse del mismo modo hasta el 
Paqífico y hasta los grandes lugares de producción ó de depó- 
sito; por tal motivo me fijo en que sea de via ancha la grc^n 
línea de México á Jalisco ó Sinaloa, y sus ramales de Morelia, 
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Guanajuato, Agoascalientes y San Luis. Respecto de lo más 
6 menos ventajoso de la via angosta, he podido recoger estos 
datos prácticos del camino en construcción de México á Cuau- 
titlan: el costo de esta clase de vias, material y estaciones in^ 
clusives, en el terreno plano del Valle, no expede de $ 60,000 
por legua; y un camino de via angosta hace, "aun ix)n tracción 
animal, seis ó siete veces el trabajo de una buena carretera 
con el mismo gasto. 

Oigamos lo que á este respecto dice Cisneros, panegirista 
de la vía angosta: * 

^ ^Empleando el sistema de vías angostas pueden ha- 

^^cerse caminos más baratos que la más barata carretera, y ob- 
' 'tener con ellos una capacidad de tráfico, cuando menos, seis 
"veces mayor que la que ofrecería la carretera. 

''En efecto: la tracción que se requiere para poner en mo- 
'vimiento un carro cargado con 1,000 libras es de: 33 libras 
"ó 0.033 del peso sobre un camino á lo Mac-Adam y de 3-5 
"á 6 libras ó de 0.0035 á 0.0059 del peso sobre, un fer- 
"rocarril. 

"Sirviendo 200 libras de unidad de comparación, por ser el 
"peso que puede llevar un caballo á lomo, en un camino á lo 
"Mac-Adam y en carro, Uevaria un caballo nueve veces esa 
"carga, ó sean 1,800 libras, y un ferrocarril 54 veces, ó sean 
"10,800 libras: de modo que por este simple dato se llega á 
"los siguientes resultados: 

"El trasporte á lomo y en carros, por un camino ordinario, 
"está en la proporción de 1 á 9, esto es: el trasporte que á lo- 
"mo costaría 9 pesos, en carro costaría 1 peso. 

"El trasporte en carro, por camino ordinario, y el verífica- 
"do por ferrocarríl, están en la proporción de 1 á 6; es decir, 
"el trasporte que por camino ordinarío pagaría 6 pesos, paga- 
"ría uno por la vía farrea. 

* Ferrocarriles de vía estrecha. — ^Memoria por Francisco J. Oisaeros.--* 
Nueva-YoA, 1872<-*PigÍDa 6. 
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"Pero no es esto todo: en las grandes distancias, ó en los 
"distritos de gran movimiento, es necesario acumular grandes 
"potencias para satisfacer las condiciones del tráfico; y cuan- 
"do esas exigencias pasan ciertos límites, la fuerza animal, 
"que es la única empleable en las carreteras, es ineficaz; 
"mientras que el vapor, aplicado á las vías férreas, las satis- 
"face completamente. 

"Esto es fácil de comprender, si se tiene presente que el 
"caballo de vapor se calcula en 33,000 libras levantadas á un 
"pié de altura en un minuto; y como un caballo no podria so- 
"portar ese trabajo por mas de seis horas diarias, es evidente 
"que la potencia de un caballo de vapor equivale á la de cua- 
"tro caballos de fuerza animal. 

"Y á esto debe agregarse que mientras por el camino or- 
"dinario el carro baria 24 millas en el dia, por la vía férrea 
"los. trenes de carga marchan cuando menos á razón de 12 á 
"14 millas por hora." 

Veamos cómo yo he podido comprender lo que pasa res- 
pecto de vías angostas. 

Hay en Inglaterra unas canteras de pizarra, á las que se 
aplicó un ferrocarril angosto de solo dos pies escasos de an- 
chura, para facilitar el trasporte por tracción animal. Después 
de usarlo con fuerza de sangre, ocurrió á los constructores 
aplicarle una locomotora, y se hizo así con tan buen éxito, que 
llamó la atención este camino, que tiene de largo 14 millas es- 
casas, salva una altura de 700 pies, y lleva el nombre de Fes- 
tiniog. En los Estados-Unidos y otros países se acogió la idea 
de ferrocarriles de vía angosta, y se ha venido á criar ese sis- 
tema en contraposición al de vías anchas; pero dando tres pies 
de separación de riel á riel, medida que se considera ventajo- 
sa entre las diversas de las vías angostas. 

Yo me he fijado para tipo de las vías angostas de mi pro- 
yecto, en el camino de Festiniog, por cuatro razones: la pri- 
mera, el camino de Festiniog ha trabajado^ según se asegura 
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en la Memoria de Mr. C Spooner, * tiempo suficiente para 
alejar toda duda, dando resultados satisfactorios: segunda, que 
buscándose el capital en Inglaterra, ha de ser preferido alK es- 
te sistema inglés experimentado y conocido: la tercera, que los 
ferrocarriles de tres pies de ancho cuestan al construirlos, se- 
^n sus panegiristas citados por Cisneros, una tercera parte 
menos que los de vía ancha, mientras que el de Festiniog 
cuesta menos y dará una viabilidad suficiente para nuestras 
üecesidades los primeros veinte años; y cuarta, que en la^du- 
da que originan tan sostenidas controversias, y el informe prác- 
tico del costo del principio del camino de Cuautitlan en terreno 
plano, con la anchura de tres pies, digamos "vía media,'' entre 
la verdaderamente angosta y la modelo, he tenido que fijarme 
en algo; y deseando que ese punto de partida sea seguro y fuera 
de toda controversia, mé decidí á tomar por tipo la verdadera- 
mente *'vía angosta de Festiniog," que con seguridad puede ha- 
cerse en el precio fijado por máiimun, en terrenos accidenta- 
dos, y que para nuestro tráfico es suficiente por lo pronto. Si 
tenemos la fortuna de obtenerla mas barata, mucho mejor: el 
rico y patriota Estado de Chihuahua gozará cuanto antes de 
las ventajaé de comunicarse breve y económicamente con el 
resto de la República, pues queda establecido que las rebajas 
que se obtengan de las tasas fijadas para la construcción de 
las vías férreas, se empleará precisamente en prolongarlas. 

Sin embargo, yo no creo que debe hacerse un punto de gra- 
vísima controversia, si la línea angosta debe tener dos, tres 
pies ó un metro, como propone Malo, ingeniero que tengo en- 
cargado del desagüe en la Mina de Valenciana, y cuyas car- 
tas agrego en el Apéndice bajo el número 4; pero sí estoy 
conforme con él absolutamente, en que debemos hacer todo 

'* Memoria leída por Mr. G. Spooner ante la Comisión ferrocarrilera nom- 
brada para investigar los resultados obtenidos por el sistema de vía angosta 
y el de la locomotora Fairlie, empleados en el ferrocarril de Festiniog á Port 
Madon. — Londres, 1871. 
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lo más posible de vía ancha donde haya tráfico suficiente, y 
el resto de angosta ó de "vía méflia" de tres pies, como de- 
biera llamarse, si nos la construyen por el precio fijado. 

Para calcular las distancias sobre el plano ó Mapa* de la Re- 
pública * me he servido en gran parte de los datos publica- 
dos últimamente, y de ellos resultan las siguientes distancias 
aproximativas. 

Via ancha. 

De México á S. Blas, incluyendo los ramales 

de Morelia y Guanajuato 701 millas. 

De Lagos á Aguascalientes 62 „ 

De Lagos á S. Luis Potosí 117 „ 

Suma 880 millas, 

que en el caso de ele^r por mejoría otro puerto del Pacífico 
para extremo de la línea, llegarán á 910 ó 920 millas. 

Via angosta. 

De San Luis Potosí á Tancasnequi (sobre 55 

leguas) 150 millas. 

De id. á Matamoros y Bagdad 600 „ 

De Aguascalientes á Durango 262 „ 

Suma 1,012 millas. 

Dejando, pues, que los ingenieros y apasionados de los dos 
sistemas, controviertan hasta que la experiencia dé el fallo, 
sobre si la relación de costos, de construcción y explotación 
entre ambas Vías, "vía modelo" y "vía media de 3 pies," está 

"" Véase en el Apéndice bajo el número 1. 
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en relación perfecta con el trabajo útil que producen respec- 
tivamente, me parece fueía de «toda duda que un ferrocarril, 
verdaderamente angosto, es mejor que una carretera; y que no 
teniendo nosotros capital bastante para costear todas las vías 
anchas por ahora, á fin de alimentar la principal interoceáni- 
ca, nos conviene por muchas razones construir para los rama- 
les y conexiones, vías angostas, de preferencia á carreteras 
ordinarias. 

Se ha dicho y escrito también mu¿ho, sobre que el excesi- 
vo desarrollo que tomaron las construcciones de ferrocarriles 
en los Estados-Unidos, en los últimos años, criaron una gran 
industria que no teniendo hoy en que emplearse, concluidas 
las grandes líneas de aquel poderoso país, buscan fuera otro 
consumo para su mercancía, y que esto y no ningún otro pro- 
yecto político motiva las solicitudes que han hecho personas 
estimables, al lado de las cuales he visto á algunos de mis 
amigos mas apreciados. Se agrega que aun alguna de esas Com- 
pañías constructoras, ha recibido por apodo el nombre de cier- 
ta serpiente que destruye á las demás, y que esto lo hace por 
la baratura y bondad de sus productos, para los que necesita 
amplísimos mercados; lo que explica satisfactoriamente, por 
qué se solicita el ferrocarril mexicano, pura y simplemente. 
Esta explicación, que tiene bastante peso, no debe hacemos 
variar de propósito: en el remate de la construcción de las vías, 
no se excluirá á nadiCy y pueden luchar en él, comercialtoente 
hablando, todos los constructores. Así, obteniendo la ventaja 
de la baratura, alejaremos toda posibilidad de disgustos veci- 
nales. * 

Además, si la comunicación interoceánica ha de verificarse 
de Nueva-York á alguno de nuestros puertos del Pacífico, per- 

* Son estas relaciones tan difíciles y ocasionadas á disgustos y atropellos 
como el que acaba de cometerse con los indios kikapoos refugiados, por el co- 
ronel Mackensie, que es prudente bajo todos aspectos evitar. 

8 
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demos la mitad de sus ventajas. En buen hora que los viajeros 
prefieran esa vía que acórtala distancia, la molestia y los pe- 
ligros marítimos; pero las mercancías que constituyan el trá- 
fico de dos continentes, debemos procurar que pasen todas por 
el territorio mexicano del uno al otro mar. Las molestias de 
trasbordo, que yo he sufrido personalmente en Europa, no son 
muy graves para los viajeros y sus equipajes: una ó dos horas 
perdidas en una larga excursión, poco significan; y tan es así, 
que en el citado puerto de Nueva- York, además del registro que 
se sufre al desembarcar, se exige al viajero una relación jwror 
mentada de todos los objetos que le pertenecen, aun cuando los 
lleve sobre su persona. Pero prescindir de poder formarnos un 
gran puerto de que carecemos ahora en el Atlántico, para ceder 
tal ventaja al ya famoso de Nueva- York, no me parece acer- 
tado. Si Antón Lizardo no presta las comodidades necesa- 
rias, nos queda el de Jesús María en Tamaulipas, del cual 
he oído hablar con grande elogio al general Escobedo que ha 
trabajado mucho para abrirle una buena carretera; nos queda- 
rá también el de Tampico, el de Tamiagua, el de Túxpam y 
otros poco conocidos en nuestras desiertas costas, y alguno ó 
todos ellos podrán utilizarse mas tarde mejorándolos, traba- 
jando en ellos para suplir esa falta de puertos naturales en el 
Atlántico. 

Los demás asuntos iniciados en el proyecto de ley no ne- 
cesitan, á mi juicio, mayores explicaciones: la conveniencia y 
necesidad de comenzar el catastro es notoria; la exploración 
geológico-mineral indispensable para las especulaciones mine- 
ras; la escuadrilla de vapor en ambos mares, no solo una ne- 
cesidad, sino una grande conveniencia para facilitar las comu- 
nicaciones por las costas y comenzar á proteger nuestros in- 
tereses marítimos; y el establecimiento de puertos francos un 
medio de alentar el comercio y combatir el contrabando ex- 
tranjero, cuando cese el temor actual de que un jp^ronuncior 
miento facilite la introducción ilegal de la carga depositada. 



59 

Contra tantos intereses y contra recursos tan potentes no ha- 
brá ya quien se pronuncie. Por último, la Exposición univer- 
sal, sobre las ventajas comunes á estas reuniones, traerá la in- 
apreciable de damos á conocer tal cual somos ^ y de poner de 
manifiesto la espléndida atmósfera que nos rodea y el paraiso 
en que vivimos. 

Respecto de triangulación y cuadrícula general de todo el 
territorio de la República, se pulsan dificultades graves por el 
costo y la necesaria demora. He consultado sobre ellas á per- 
sonas ilustradas, y al fin me he fijado en que se verifiquen esos 
trabajos por zonas preferentes desde lufego, reservando para 
después completarla. Don Francisco Glennie, ingeniero acre- 
ditado, y Director de mi Casa Minera en Q-uanajuato, á quien 
consulté sobre el trabajo de las Comisiones Científicas res- 
pectivas, opina, como se servirán ustedes ver en la carta que 
va marcada en el apéndice con el número 3. 

Mi abogado D. Emilio Pardo, me ha referido, que haciendo 
una busca de documentos en el Archivo general, se hBf fatigado 
materialmente de leer la multitud de noticias de los Misione- 
ros y de los gefes dé escoltas fronterizas sobre terrenos mine- 
rales, especialmente auríferos, que allí existen. Sabemos que se 
compró el territorio de la " Arizona" para buscar en él ciertos 
criaderos fabulosos de plata, de los que hablan documentos 
importantes, y que no se han encontrado. Es muy posible que 
señaladas en tales documentos medidas astronómicas erradas, 
y fijados nombres caprichosos en un desierto, quede aún esa 
riqueza dentro de nuestro territorio. La imperfección de los 
planos antiguos se demuestra por las correcciones del Barón 
de Humboldt al cambiar sus referencias con la Isla de Fierro, 
comparándolas con el meridiano de Greenwich, y puede au- 
torizar esa suposición. 

* Véase el error en que incurrió el gran esoritor Louis Figuier al descri- 
bip la clase elevada de México. — Error perfectamente corregido reciente- 
mente por el periódico ''La Nación.'^ 
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. El mismo letrado, refiriéndose á conversaciones del Sr. Cas- 
tillero, descubridor del V Nuevo Almadén," me dice: que se- 
gún le aseguró dicho señor, quien hizo siete veces el viaje por 
tierra á la Alta California, observó una riqueza mineral ex- 
traordinaria, especialmente aurífera, al Norte de Soncyra, hacia 
los Kmites de la Baja California, y en las desembocaduras de los 
ríos que vacian en el mar Bermejo. 

Hay más: D. Juan Azcárate, pariente mió, refiere haberse 
mantenido, al Norte de Sinaloa, en compañía de un Sr. Moli- 
na, con el producto del oro que lavaron. Mejorada la especula- 
ción, tuvieron á su seVvicio indios tarahumareSj quienes, el dia 
que sus principales pudieron volver á la capital, libres de per- 
secuciones políticas, dieron punto al trabajo, no obstante haber 
aprendido á desempeñarlo y constarles el lucro de sus empre- 
sarios. 

A mí mismo me sirvió de aya, en mi niñez, una excelente 
señora viuda, D?^ Ignacia Villerías, originaria de la Alta Cali- 
fornia, que vino al centro del país casada con un oficial subal- 
terno, lo que le ocasionó enojos de familia. Siempre que se 
enfadaba, nos hacia reir recordando que en su casa dejó el oro 
con desprecio, cosechado en pepitas primorosas, — ^era su frase 
ordinaria,-- para venir á servir, sufriendo molestias de mucha- 
chos. Nadie daba íé á aquella buena señora. Esta indolencia 
de nuestra raza para inquirir y cerciorarse de cosas útiles, pa- 
rece increíble á la raza emprendedora sajona y á una parte de 
nosotros mismos; pues la señora dijo verdad. El rancho de su 
padre estaba cerca de los famosos placeres descubiertos des- 
pués! Aquella buena señora, que no supo lo que dejaba con 
desprecio j pudo ser la mujer más rica de la tierra. 

En grandes combinaciones, como las de que me ocupo en 
este desaliñado escrito, el detalle importa poco al lado del ob- 
jeto principal, y es muy fácil hallar en él materia para críticas 
apasionadas; por lo que suplico á las personas que se ocupen 
de este trabajo, que no defenderé, no lo trunquen ni se ensa- 
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ñen contra mí, si yerro. Porque dudo; porque preveo las di- 
ficultades; porque me considero muy pequeño ante tal obra, 
consulto á ustedes privadamente, sin molestarlos con una dis- 
cusión oficial que tengo, como diputado, el derecho de pro- 
vocar para los proyectos que se me ocurran. Ademas, debe- 
mos imitar á nuestros vecinos del Norte en el modo práctico 
con que proceden: ahí tienen ustedes un proyecto: si es des- 
echado, nada se perdió; si después de corregido puede tener 
eco en el exterior, lo sabremos fácilmente sin compromiso; y 
de las pretensiones de los unos, de la resistencia de los otros, 
vendremos á tomar lo justo y lo posible, partiendo de esta 
premisa para mí segura: " la refacción y conversión délas an- 
" ttgíms deudas puede producir aún recursos suficientes para 
" criar el crédito publico y salvar la crisis terrible hacenda/ria 
^^ en que estamos envueltos" Hace años que abrigo tal pensa- 
miento: lo aconsejé primero en el periódico intitulado "La So- 
ciedad," y hace un año, en el Memorándum que publiqué al 
separarme de la Vicepresidencia con que me honraron los se- 
ñores de la junta de agricultores de esta Capital. Personas 
respetables han apoyado ese pensamiento para salir de nues- 
tra antigua rutina, ya que los señores Iglesias, Romero y Me- 
jía, como Ministros de Hacienda, han tenido el buen juicio y 
la noble inspiración de borrar en la lista de recursos ordina- 
rios de su cartera, el préstamo forzoso y la exacción capricho- 
sa que formaron antes ¡por desgracia! parte de las rentas pú- 
blicas. 

No puedo suponer que la combinación ideada sea por sí sola 
el remedio radical de todas nuestras desgracias; pero sí me pa- 
rece que lográndose, será el principio seguro y eficaz que nos 
lleve á una regeneración social y á una prosperidad completa. 
Poco á poco se irán haciendo mejoras sobre esta.s primeras 
ideas que inicio; y yo mismo desde luego, si el crédito se con- 
serva bien, ó si alguna mina nos favorece pronto para mante- 
nerlo, presiento dos: la primera, proteger á toda costa los ma- 
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trimonios mixtos, dotando á,las cónyuges con terrenos nacio- 
nales para establecerse; la segunda, completar la red necesaria 
de vias férreas en toda la República. 

Algunos otros recursos pueden idearse para fortalecer el 
crédito, y á mí se me ocurre alguno que debería reservar por 
lo pronto; pero que el temor de que aparezca ridículo ó irrea- 
lizable el proyecto, me obliga á indicarlo desde ahora: hs re- 
glamentos del proyecto de Ley^ pueden calcularse dental manera^ 
dividiendo las exhibiciones^ qué los desembolsos de los presta- 
mistas en cada una época, no excedan de 60 millones de pesos; 
y para esa suma, habiendo Bancos j y con eUos la facilidad de 
proporcionarse valores^ podemos dar, entre todos los propieta- 
rios de la Bepúblicay incluyendo en estos á los capitalistas de 
solo dinero j eficaz garantía sobre el empleo de los fondos. In- 
vertida una suma, la garantía seguiría prestándose para la inme- 
diata. 

Lo demás lo facilitarán los sucesos naturales; el equilibrio 
político de América coínenzará con la alianza del Canadá, 
Cuba y las otras Antillas, Centro- América y México. Para la 
primera de estas naciones ha de florecer un hombre; para la se- 
gunda una idea, que yo creo que es, en la parte de fusión, la 
de Iturbide; para la tercera, que seamos cuerdos, prósperos y 
buenos vecinos: aquellos Estados nos seguirán como nos siguió 
Guatemala á la hora de la independencia; parala cuarta, nues- 
tra desgraciada República, que la experiencia de lo pasado 
nos haga cautos para el porvenir; que á las puertas de este 
edificio se olviden los rencores y rencillas de partido, para que 
el esfuerzo que hagamos sea en verdadero bien común. * 

Respetables amigos mios ingleses me aseguran que en In- 
glaterra se presiente y no se repugna la idea de la independen- 
cia del Canadá. En la Habana algunos españoles presienten 

* Véase en el Apéndice, bajo el núm. 5, la carta del Sr. Gobernador del 
Estado de Aguascalientes. 
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ya también, no la cuestión de independencia, sino la de su- 
plantación de una por otra raza, y sobre ello comienza á expli- 
carse la opinión pública. * Yo, que repugno las anexiones, nó 
puedo estar por ellas, ni de Cuba á nosotros, ni de nosotros á 
Cuba; pero sí creo útil y necesaria para el porvenir político y 
social, nuestra alianza efectiva con los que en Cuba hablan 
nuestra común lengua, desde el momento que Cuba llegue á 
ser independiente. 






«« 



IV 



Con lo expuesto me parece dejar probado, primero: que exis- 
te una verdadera necesidad pública de perfeccionar y com- 
pletar liberal y concienzudamente las leyes orgánicas funda- 
mentales: segundo, que á la vez que se busque el reposo de la 
sociedad por medio de correcciones practicadas legalmente en 
la ley escrita, se deben procurar también grandes medios fí- 
sicos de mejora y verdadero progreso: tercero, que en el esta- 



• Véase "La Nación" del día 11 de Agosto. , 

** Al concluirse la impresión de este folleto me ha invitado el estimable 
Sr. D. David Fergusson para concurrir á las reuniones de propietarios que 
ha promovido; á ñn de utilizar su próximo viaje á Inglaterra» en la formación 
de una Compañía ferrocarrilera Anglo-Mezicana. Contesté á dicho señor, 
que no es otro mi deseo; que tenla^entre manos este proyecto, que acaso no 
se oponga al suyo; y con tal motivo me permito llamar la atención de vds., 
como ya lo hice antes respecto del Sr. Newbold, sobre el vitge al exterior de 
esta persona tan acreditada por sus antecedentes» y cuyo concurso, si aprue- 
ba estas ideas, estimo de importancia. El Sr. Fergusson ha estado al frente 
de la casa de Barren, Forbes & C^, largo tiempo. 
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do actual de marasmo y atonía política, es sumamente peligro- 
so aceptar mejoras exóticas aisladas que no pueden bastarse 
por sí solas á su natural desarrollo, y que al procurárselo por 
anexidad de otras, ocasionarían de hecho un principio de ab- 
sorción inevitable: cuarto, que no será imposible hallar otras 
combinaciones que produzcan el resultado, sin tener tan gra- 
ves inconvenientes, y que como prueba^ y con la timidez na- 
tural de quien inicia asuntos tan arduos, consulto á vdes. 

De regreso apenas en México de un largo y laborioso viaje 
al Interior, en el que me ocupé especialmente de la restaura- 
ción de la Mina de Valenciana, recibí la noticia de mi nom- 
bramiento de diputado, que me obligó á fijarme en todas es- 
tas cuestiones públicas sin desatender mis asuntos privados; y 
no he podido, por tal causa, escribir con el aplomo y reposo 
necesarios un trabajo tan difícil. Sírvanse vdes. excusar la fal- 
ta de método y corrección que encontrarán en este escri- 
to, fiado enteramente á su indulgencia. Quedaré conforme, 
si solo sirve para fijar la necesidad, preferente ya, de subor- 
dinar la política á la administración de los grandes y verdade- 
ros intereses nacionales. 

Pero si mi pensamiento fuere realizable, porque la Provi- 4 
dencia se sirve á veces de pequeños instrumentos para iniciar 
sus grandes obras; si ese proyecto no es un sueño, y corregi- 
do por la sabiduría de vdes., llega á ser una realidad; si des- 
pués de perfeccionadas las instituciones, sosegados los espírí- 
tus, respetados los derechos, abiertas mil fuentes de prosperí- 
dad y de progreso, nos fuere dable presenciar dentro de bre- 
ves años la Exposición universal en Chapultepec, que viene á 
ser como su natural remate; ese dia. Señores, el más feliz de 
mi vida, uniría mi voz de entusiasmo al inaugurarse, á la voz 
de vdes., á la de mis compatríotas, á la de los inmigrados, á la 
de nuestros huéspedes y amigos los soberanos'y los sabios, en 
esa exclamación de reconocimiento y de esperanza, que ape- 
nas se concibe; que se demuestra con lágrímas de felicidad 
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cuando se salva de un peligro ó se obtiene una dicha inespe- 
rada, y que solo puede expresarse, entre sollozos, con las 
sublimes palabras que la Gran Reina Victoria hizo atravesar, 
las primeras, el Océano, en alas del Genio y de la Electrici- 
dad: *^ ¡ ¡ Gloria a Dios en las Alturas, y Paz en la tierra 

A LOS hombres de BUENA VOLUNTAD ! ! " 
México, Setiembre de 1873. 



ty^Uú^a^ tyéu/. 
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APÉNDICE 



NUMERO 2. 



C<ua de vd.^ México^ Noviembre 12 de 1872. 



Muy Sr. mío y amigo de mi atención y respeto. 

• 

En el interior de la Eepública he tenido ocaaion de observar úl- 
timamente el grande deseo y el profundo temor que inspira la cons- 
trucción de los ferrocarriles generales, tal cual ahora se proyectan. 
Aquí he observado iguales deseos y temores, lo mucho y empeño- 
samente que se trabaja en las concesiones por los sugetos que las 
solicitan, y he comprendido, quizá sin fundamento, lo dificiles que 
han de ser para vd. estos asuntos, en la posición en que el voto 
casi unánime de sus conciudadanos le ha colocado merecidamente. 

Permítame vd. que de una manera epistolar diga al amigo pri- 
vado, no al Presidente, todp lo que se me ocurre sobre este graví- 
simo asunto, y las soluciones que alcanzo. Poco coqozco los por- 
menores de las concesiones, y mis desaliñadas líneas no tendrán 
más mérito, que el de ser dictadas por la más absoluta imparciali- 
dad y por el amor sincero á nuestra desgraciada patria. 

La construcción del camino férreo á través del país, tiene una 
importancia innegable, y á cualquier precio será barato; pero es 
necesario que no solo él país, la materialidad del terreno, sea el 
beneficiado, sino especialmente sus moradores, cansados ya como 
estamos, de luchas estériles y fratricidas. Esto explica el deseo y 
el temor. 

Y no puede ser de otra manera: al sediento que se le ofrece un 
licor desconocido, siente ante todo avivarse sus ansias y su sed, y 
se martiriza más conteniéndose de beberlo, por el temor de sabo- 
rear una pócima terrible. 
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iPuede dudarse de las personas que intervienen en esto, 6 de 
los términos generales en que se solicita? No, de ninguna manera; 
7 acaso esta negociación sea de las que más levantan el prestigio 
del Grobiemo, puesto que se le insta y se le suplica, sin imponerle; 
pero la magnitud del negocio mismo, sus trabas continentales y 
los intereses dominantes que va á crear entre una nación fuerte y 
rica, y otra pobre y debilitada por sesenta años de luchas y revo- 
luciones, alarman, y deben alarmamos, sin que esta alarma impor- 
te ninguna duda sobre lo benéfico de la obra, respecto del suelo; 
sino porque la corriente colosal de intereses que va á establecer, 
anulará probablemente el interés mexicano para convertirse en in- 
terés extranjero, como ha sucedido por el inevitable curso de los 
acontecimientos, en Oalifomia y Tejas. 

Prósperas y felices son aquella» comarcas; pero no lo son para 
nosotros. ^ 

Que se adune el interés extranjero con el interés nuestro, pare- 
ce natural, y todos, sin excepción, debemos conspirar á ello; pero 
siempre subordinando aquel á éste, por más que cueste demoras y 
sacrificios. A esto se objeta, por los que creen convenientes las 
concesiones, que en sus términos se renuncian nacionalidades, se 
aceptan tribunales y legislación del país, y se demuestra, por los 
estimables agentes la más completa urbanidad. Todo esto es cier- 
to, y yo mismo no temo nada de las personas actuales, sino de la 
corriente de intereses que arrastrará todo tras sí, aun contra lavo- 
luntad de los mismos gerentes actuales y futuros. Los intereses no 
pueden equilibrarse mas que con intereses, así como las ideas no 
pueden combatirse sino con raciocinios. 

Se dirá, y se dirá bien: en el estado actual de excitación para es- 
pecular este ó estos caminos, en la irreflexión disculpable con que 
por algunos se quiere precipitar una mejora inmensa, sin ver sus 
posibles consecuencias, ¿será prudente atajar ese impulso, perder 
esa ocasión, malquistarse con un vecino poderoso, profundamente 
interesado en llevarla á cabo? ¿A esa ocasión ú oportunidad que 
se nos presenta taja inesperadamente, debemos sacrificar la exclu- 
siva del tráfico, seguro y agradable, de mar á mar, con que nos 
brinda la Providencia, compartiéndola con vecinos poderosos? De 
aquí viene el compromiso en que yo juzgo colocado á mi amigo el 
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señor Presidente, y de aquí ha nacido mi deseo de escribirle esta 
mal trazada carta, pues aunque me consta su reconocido talento, 
sé también que rara vez la verdadera apreciación pública llega sin 
ambs^es á los oídos de las autoridades superiores. Este es mi ter- 
reno: decirle á vd. lo que pienso, lo que temo, y lo que creo que , 
conmigo temen y piensan las personas de esta sociedad que no to- 
man parte activa en la cosa pública. 

Fiadas laa diflcultades genorales, examinaré someramente los 
proyectos que se discuten ahora, para que se pueda deducir si las 
obvian ó no. 



PROYECTO LEE PLUMB. 

No conozco en todos sus pormenores las diversas gestiones ó so- 
licitudes, pero de sus términos generales y de la vista de un folle- 
to publicado por el Sr. PlumU, me ocurren ciertos inconvenientes 
que apunto aquí para memoria: el primero, ya notado por otra 

* 

persona en los periódicos, que la conveniencia, la dignidad y la in- 
dependencia, exigen que este camino tenga su dirección especial 
en México y no venga á ser una sucursal sigeta á dirección extra-' 
ña, que nulifique todos los pactos: el segundo, que referirse en las . 
materias de expropiación al avalúo del predio en general, traerá 
graves perjuicios. Citaré por ejemplo: — ^la sala de una casa, en el 
avalúo general de una finca, impo1*ta mucho menos como parte útil 
que el zaguán por donde se entra; y sin embargo, dejo & la consi- 
deración de vd., cuánto mermará de importancia y valor una casa, 
cuya sala se le segregue. En una finca rústica, el mismo valor tie- 
ne cada clase de terrenos de los en que se divide el perímetro, pe- 
ro no puede estimarse igual el que se proporciona para futuros 
adelantos ó mejoras y contiene aguajes y regadíos, que el eriazo é 
inculto, el cercado que el abierto, el de pan-llevar que el pastal, 
etc. El tercero, que este país escaso de aguas corrientes, por la al- 
tura en que se encuentra situado, necesita que se salve expresa- 
mente el derecho que llamaremos de regadío en obsequio de los 
labradores, y del desarrollo importantísimo de la agricultura, otor- 
gándose toda clase de fi'anquicias, un verdadero reglamento para 
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que DO impida el ferrocarril el paso, uso y aprovechamiento de las 
aguas que artificialmente se puedan recoger de futuro. 

En Tejas se palpó la dificultad sobre expropiaciones, y está re- 
suelta con sabiduría en las secciones 4?^ y 5f de ' la ley expedida 
para el ferrocarril internacional, que se ha publicado en el cuader- 
no citado por el Sr. Plumb. — ^No creo que debamos hacer menos 
nosotros. 

En la sección 8^ de la indicada ley, se faculta á la compañía pa- 
ra establecer su oficina principal y para trasladarla sucesivamente 
á los demás puntos de la línea, según lo requieran los adelantos 
de la construcción de la obra; de manera que está previsto el caso 
de diversas radicaciones, necesarias á mi juicio, tratándose de di- 
versas naciones, y mucho más debe entenderse así en vista del 
texto de la sección segunda que prevé-la continuación del camino 
tejano (vía ancha) ^^ hasta la ciudad de México y hasta el Océano 
" Pacífico, en 6 cerca de Mazatlan." — Según la sección 14?, " dicha 
^^ compañía tendrá el derecho de unirse con cualquiera otra com- 

" pañía de ferrocarril dentro 6 fuera del Estado y conservar 

^^ su ferrocarril en unión ó consolidación con cualquiera otra com- 
" pañía bajo los términos que juzgue mas conveniente." T en efec- 
to, aparece en el mismo cuaderno, foja 63, que ya se ha hecho ima 
, unión 6 consolidación con la compañía ^^ Houston Oran Septen- 
trional, " aunque no se dicen los términos. — En las instrucciones 
dadas al activo agente Sr. Plumb, foja 51 del cuaderno citado, se 
dice: ^^ Esta compañía desea hacer todo lo que pueda juiciosamen- 
^' te y con seguridad, bien sea para la continuación de su camino 
^' dentro del territorio de México sobre las líneas propuestas en su 
" ley de concesión, si la compañía pudiere hacer arreglos conve- 
^^ nientes para este objeto con el gobierno mexicano, ó bien para 
" estimular la construcción del referido camino jpor otrosJ^ Y por 
último, el poder otorgado en fiívor del Sr. Plumb (foja 57 del cua- 
derno), dice respecto de la concesión que ha de solicitar, que ella 
deberá "autorizar igualmente la formación en los Estados-Unidos 
" de América, de una compañía para la ejecución de la obra bajo 
" los términos que puedan convenirse entre el expresado gobierno 
^* de México y el referido E. L. Plumb;'^ de manera que la compa- 
ñía tejana no incluye esta obra en la suya, sino que busca única- 
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mente su seguridad de oomuuicacion, y deja á otra compaoíay no 
existente que yo sepa^ la construcción; concepto que corrobora el 
penúltimo párrafo del poder que dice: (foja 58) 

^^EntíéndesOy sin embargo, que nada de lo contenido aquí, se 
'^ extiende á autorizar la aceptación de ninguna responsabilidad 
'^ que obligue á esta Gompafiía ál pago de ninguna suma de dine- 
" ro, en lo presente ó en lo ftituro, por servicios, derechos 6 conce- 
^^ siones prestados ó procurados, ó que se hubieren procurado ó 
" prestado en su beneficio." 

Se puede, á mi humilde juicio, deducir de lo expuesto: 19, que 
el grande interés de la compañía del ferrocarril internacional, has- 
ta para justificar su título, es comunicar con otro que tenga salida 
al Océano Pacífico: 2?, que intenta hacerlo por medio de otra com- 
pañía especial que va á formar en los Estados-Unidos: 3?, entrar 
en arreglos con otros especuladores para unirse 6 consolidar con 
otra línea, si no puede obtener hacerlo por los medios indicados. 

Partiendo de esas bases ha hecho su solicitud el Sr. Plumb en 
términos que denotan tacto, habilidad é inteligencia. Me abstengo 
de examinarla por no demorar mas tiempo, y por considerar que 
cualquiera que sea la forma, la sustancia ha de limitarse á los tér- 
minos precisos de su mandato. 



PEOTEOTO E08B0EANS. 

Eespecto del proyecto del general Eosecrans existe una ley san- 
cionada el 17 de Diciembre de 1870. 

El artículo 19 concede permiso, ^^sin priyilegio,'' para una comu- 
nicación interoceánica entre determinados puntos de las costas. — 
El 29 exige que se levanten planos de esa vía principal y de las 
adyacentes, interviniendo únicamente el Ministro de Fomento, pa- 
ra su formación, con comisionados presenciales que pagará la em- 
presa. — ^El 39 divide las secciones de las vías. — ^El 49 señala dos 
años para concluir los planos y perfiles de la primera sección y figa 
términos para los demás.— El 69 establece exenciones de derechos 
para los objetos y efectos de la compañía. — Sobre esto ha hecho 
importantes observaciones la sociedad de ingenieros civiles y ar- 
io 
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quitectos: esas exenciones duran veinte años, en los cuales también 
queda libre de toda contribución. — El 6? &culta para la expropia- 
ción en términos generales, no solo para los predios, sino para la 
madera y demás. — El 7? ofrece cuatro mil héotaras de terrenos 
baldíos como subvención por cada kilómetro construido (y tratan- 
dose de 3,000 küómetros por lo bajo, son 12.000,000 de héctaras), 
establece que otras tantas héctaras se reserven al Gobierno intier- 
caJándolas con las de la compañía. — El 8? establece los deslindes 
y los reglamenta — es decur, obliga á poner en acci(Hi dos legiones 
numerosas de abogados, trastornando todad ó la mayor parte de 
las fincas, que cuando menos tendrán que justificar ai hoo su po- 
sición. — El 9? adjudica á la compañía los criaderos metálicos que 
descubra en la vía, sin peijaicio de tercero y conforme á la orde- 
nanza. — ^El 10? establece cómo se pondrán en explotación los di- 
versos tramos, aprobándolos el Gobierno. — ^El 11? determina la ma- 
nera de cruzarse éstas con otras vías, y ^a las bases de tari& para 
precios. — ^El 12? fija una rebaja de cincuenta por ciento en la ta- 
ri& para las tropas y efectos del Gobierno. — ^Bl 13? ofrece que el 
Gobierno no cobrará tuida dwrante cincuenta años por el derecho 
de tránsito de pasajeros y mercancías á través de la línea, y ^a 
algunas reglas para esto.— El 14? establece la renuncia de todo de- 
recho de extranjería para la empresa que se tendrá por mexicana. 
— El 15? prohibe traspasar la vía á un gobierno extranjero y ad- 
mitirlo como socio, pena de nulidad. — El 16? obliga á la compañía 
á estar representada por apoderado en México. — ^El 17? ^a el tiem- 
po para contar los plazos, y los casos de fuerza mayor. — ^El 18? 
prohibe á la compañía trasportar fuerza armada bíu permiso del 
Gobierno, ni contrabando de guerr£^ la obliga á despedir de su ser- 
vicio á los empleados contrabandistas, y á ejecutar las disposicio- 
nes aduanales que se decreten para impedir abusos. — ^El 19? obli- 
ga á la compañía á e^bir dentro de ocho meses una fianza de 
doscientos inil pesos, y establece en qué casos pierde esa suma. — 
El 20? previene que caduca la concesión por la fsilta de fianza, de 
los planos, ó de cumplir las obligaciones del art. 18, ó por enaje- 
nar parte ó t^do de la concesión á algún gobierno extraqjero. — ^El 
21? estipula que por lo menos la mitad de los ingenieros, emplea- 
dos y operarios serán mexicanos. — Un artículo transitorio autori- 
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za al Gobierno, para que si se declara caduca la concesión, la adju- 
dique á cualquiera otra compañía. 

De esta concesión, ligeramente extractada en lo necesario para 
^ar las ideas (pero sin la pretensión de haberlo hecho bien, por 
lo que suplico á vd. la consulte original, así como todas mis citas 
para formar su juicio), resulta que es segundo poseedor el gene- 
ral Bosecrans, pues ftié expedida primitivamente en favor de otras 
personas, según consta de una comunicación del Ministerio de Fo- 
mentó trascrita el 15 de Abril último. El Sr. Bosecrans presentó 
después un proyecto de modificaciones á la concesión, que no he 
podido tener á la vist£^ pero que según creo se redujo por su con- 
formidad á los artículos de la parte resolutiva del dictamen de la 
comisión de industria de que hablaré después. 

Sobre dichas modificaciones la comisión respectiva de la dipu- 
tación permanente presentó un dictamen favorable, perfectamen- 
te redactado, que me parece es el que ha traído al proyecto su 
gran prestigio, que se aumentó últimamente con la publicación de 
un telegrama de personas solventes de Nueva-York, ofi*eciendo 
los recursos necesarios, si las modificaciones propuestas se aprue- 
ban, sin que esté muy claro si se trata de las que no he visto ó de 
las que propuso esta comisión ó la de industria. Es una pieza no- 
table, una verdadera apología de las vías férreas, consideradas en 
BUS diversas relaciones con el bien público; pero respecto del asun- 
to especial á que se contrae, las modificaciones propuestas ó acepta- 
das por el Sr. Bosecrans y la concesión misn^a, no me parece tan 
completa y extensa como promete esa primera parte que trata de 
los caminos de hierro en general; salvo en los párrafos que se en- 
carga de la computación de gastos de subvención, demostrándolos. 

Varias veces en ese dictamen se alude á la dispendiosa direc- 
ción del camino de fierro de Yerácruz; y aunque no es de mi in- 
cumbencia defenderla, ni con sus empresarios primeros tengo más 
liga que la de simple cortesía, como en el final de esta carta debo 
referirme á esa empresa, hago á vd. notar que todos los primeros 
pasos que se dan en un asunto cuestan mucho, y que en mayor ó 
menor escala todas las empresas sufi:en los propios quebrantos en 
sus principios. Algo vale, sin embargo, en &vor de la de Yerácruz, 
el haber terminado esa obra, que es la que da fundamento ^ estas 
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nuevas especuladones, y muoho debe abonarla en nuestra consi- 
deración, la circunstancia de tener actualmente directores mexica- 
nos en esta capital.' 

También se califica en el dictamen por enemigos de la nadona- 
lidad á aquellos ^^qv£ se oponen á su progreso hajo d pretexto de 
saivaarlo;^ y si alguna vez esta carta llegase á manos de sus defen- 
sores, me colocarán entre estos, de seguro, y de visionario y retró- 
grado. — ^Permítame vd. algunas líneas para prevenir mi excusa, su- 
puesta la popular acogida que tuvo el dictamen. — ^Los extravíos 
generosos vienen desde la cuna de la humanidad: la fJLbula nos re- 
fiere que ícaro, persuadido de la belleza de los délos, quiso atra- 
vesarlos. Alucinado por lo grandioso de su idea, que en efecto lo 
era, se colocó alas, se arrojó de una altura y en lugar de lograrlo 
se estrelló en el suelo. Creo, pues, que lo prudente es avaluar si 
los medios son sufidentes para lograr el objeto, después de pro- 
bar que este es útil y necesario; lo que está satis&ctoriamente 
conseguido en ese escrito. La comisión de la Diputadon penúa- 
nente propone en su parte resolutiva: En el artículo 19, que se &- 
cuite al Ejecutivo para reformar la concesión bigo las bases, 1^ 
que la vía de México á la costa del Pacífico esté concluida en 1876 
(vía angosta), construyéndose en ciertos términos: 2h que se sus- 
tituya el auxilio de tierras (artículos 7? y 8? de la concesión) por 
un subsidio de diez mil pesos por kilómetro: — 3h que ese subsidio 
lo represente un papel especial con 6 por 100 de rédito anual, 
amortizándose 2 por 100 al año, á contar/desde el undédmo si- 
guiente, cuya amortización se hará por la tes(H*ería ó la aduana de 
Yeracruz, á deccion de los interesados: — 4^ que la entrega del 
papel se hará á la condusion de tramos de den en cien kilómetros 
ó una firaccion si la hay:-«-5?: que bajo las mismas condiciones de 
la vía de México al Pacifico podrán establecerse ramales para va- 
rias capitales que ^a, reduciendo la subvendon de estos á cinco 
mil pesos kilómetro, con condidon de que en cada ano se constru* 
yan doscientos kilómetros, y de que si la empresa se extiende á 
la fix)ntera ú otros Estados, sea sin subvendon federal y por con- 
venios con ellos: — 6^ que esos ramales, sin peijuido de la vía 
prindpal, se tendrán en explotadon dentro de diez años: — 7?: que 
ninguna de las concesiones tenga d carácter de exdudva. Ea el 
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artículo 29 se espresa qae las modificaciones qne haga el Qobier- 
ño no sean válidas sino mediante aprobación del congreso. 

La comisión de industria del Congreso hizo suya la parte expo- 
sitiva del dictamen de la Diputaron permanente, y propuso en la 
resolutiva: * 

" Art, 19 — ^Fracción 1? — ^Bl tramo de la vía de México basta la 
^^ costa del Pacífico estará concluido antes del 31 de Diciembre 
" de 1876, y en cada uno de los años de 73, 74 y 75 se construi- 
^^ rán por lo menos 200 kilómetros de vía, igual en anchura á la 
^^de México á Atzcapotzalco,«pudiendo estableioerse ramales que 
^^ terminen en las ciudades de Pachuca, Querétaro, Morelia, Gua- 
^^ nonato, León, San Luis Potosí, Aguascalientes, Zacatecas, Gua- 
^^ daUgara y Oolima; con tal de que, después de concluida la vía 
^^ principal, se pongan en explotación por lo menos 200 kilómetros 
^^ en cada año, y ocultándose á la empresa para extender cual- 
^^ quiera de las líneas que establezca hasta la frcmtera del N'orte, 
^^ pero sin subsidio pecuniario de la federación." 

^^ 2?* En sustitución del auxilio en tierras, á que se refieren los 
*^ artículos 79 y 89 de la expresada concesión, podrá otorgarse im 
^^ subsidio pecuniario, que no exceda de 10,000 pesos por cada ki- 
^^ lómetro de vía prmdi>al que se ponga en explotación, y de fi,000 
'^ pesos por kilómetro de los ramales. Este subsidio pecuniario se 
^^ pagará solamente por la parte de vía principal que comience á 
^^ explotarse antes del 31 de Diciembre de 1876, ó de los ramales 
^^ que estén en uso público antes del «31 de Diciembre de 1882, 
^^ hasta cuyas fechas respectivamente será permitido el estableci- 
^^ miento de la vía principal y de sus ramales." 

^^ 3?^ El subsidio será representado por un papel especial que se 
<< emitirá al efecto, entregándose á la empresa, cuando se conclu- 
^^ ya, cada tramo de cien kilómetros ó firaccion sobrante, si la hu- 
^ Mere; ganará seis por ciento de interés en cada año, contado 
'^ desde 19 de Enero posterior á su entrega y amortizándose dos 
'^ por ciento en cada año, comenzando desde el undécimo indusi- 
'^ ve, después del primero, por el cual se causen réditos. El pago 
^^ del rédito y amortizadon del subsidio, se hará por la tesorería 
^^ general de la nadon, ó por la aduana marítima de Véracro^, á 
«elección de los interesados, admitíéadoseeu esta tltíma los tí- 
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^^ tulos representativos, como dinero efectivo en pago de los dere- 
" chos que en ella se causen." 

Posteriormente la nüsma primera comisión de industria adicio- 
nó su dictamen en los términos siguientes: 

"Art. 19 — ^Base 4? — ^Bl Ejecutivo podrá otorgar el subsidio á que 
^^ se refiere la base segunda, ú otro que no exceda de 8,000 pesos 
^^ por cada kilómetro, sea de vía principal ó de ramales, siendo pa- 
^' gadero sin causa de réditos hasta con el ocho ^por ciento de los 
^' productos de los derechos de importación de las aduanas maríti- 
^^ mas de Yeracruz, Tampico, Matamoros, Manzanillo, San Blas, 
^' Mazatlan y Guaymas, así como la que se establezca en el punto 
^^ de la costa del Pacífico donde termine el ferrocarril, si no foere 
^^ alguno de los ya mencionados." 

Existe, pues, un principio de convenio que puede ó no perfec- 
cionarse. Según algunas comunicaciones cambiadas entre el Sr. 
Bosecrans y el Ministerio, no se ha otorgado la fianza convenida 
para la primem vía. La aprobación de esa modificación á la base 
4^, tal cual se presenta, pudiera traer complicaciones y renovar tá- 
citamente la concesión primitiva. A mi juicio, las cuestiones por 
resolver son estas: ¿Existe ó caducó la concesiont Existiendo, ¿la 
aceptan ó ,no los capitalistasf Si no la aceptan, ¿pueden abrirse 
desde luego nuevas conferencias y nuevo trato con modificadones 
mútuasf 

La concesión tiene inconvenientes graves, ¿vdemas de los gene- 
rales á que aludí al principio de esta carta. El art. 5? ha sido ya 
juiciosamente combatido por la sociedad de ingenieros; abre una 
puerta grande á grandísimas dificultades. Los arts. 6?, 7? y 8?, so^ 
bre impracticables para las dos partes, van á ser la c£ga de Pando- 
ra en esta revuelta y desgraciada sociedad. — Gomo respecto del 6? 
puede vd, considerarme parcial, siendo dueño de tierras, copio en 
seguida lo establecido por la legislatura de Tejas, que cité arriba: 

^^ Sección 4?^ — Se permite á dicha compaSOía adquirir por com- 
^^ pra, ó de cualquiera otro modo poseer y conservar, todos los ter«- 
^^ renos necesarios para el fin de establecer y construir dicho cami- 
^' no de fierro y todos los depósitos, oficinas, vueltas, taUeres y de- 
^^ mas obras que se necesiten; y en caso de que no pudiere arre^ 
^^ glarse con el propietario para la adquisición de dichas tierras, 
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^^ pagará una compensación, que se fijará de la manera que se pre- 
"viene en la siguiente sección, con tal que el terreno expropiado 
" para el trayecto del camino no exceda de doscientos pies de an- 
" cho, y para los almacenes, dobles vías, talleres y demás construc- 
" clones, SQ tomará solo la extensión adicional que para esos obje- 
" tos se requiera." 

" Sección 5? — ^Todo aquel que fiíere expropiado de su terreno, 
" sin convenio ó sin una compensación satisfactoria, tiene derecho 
" de pedir al Tribunal de primera instancia del distrito en que esté 
" ubicado el terreno, el nombramiento de peritos valuadores; y di- 
" cho tribunal nombrará tres propietarios imparciales, del mismo 
^^ distrito, los cuales señalarán dia, hora y lugar para oir al quejo- 
" so y á la compañía, á los cuales se les dará, por los referidos 
" propietarios, previa noticia del dia, hora y lugar en que ^erán 
"citados." (Textual.) 

" Los peritos, después de jurar que procederán bien y lealmente, 
" y de oii* á las partes, determinarán, si hubiere lugar á ello, la su- 
« ma de compensación á que tenga derecho el quejoso; enviarán 
" su veredicto al tribunal en el próximo período judicial de éste, y 
^* dicho veredicto, si no es desaprobado por el tribunal por motivos 
" suficientes que sean 6 hayan sido manifestados, surinrá sus efec- 
" tos como sentencia de dicho tribunal." 

" Al determinar el punto de (jompensacion, dichos propietarios 
" se normarán por el valor que tenia el terreno en la época de la 
" expropiación, tomando en cuenta los henefidos ó perjuicios origi- 
" nados á los demás terrenos del dueño, á causa de la construcción 
" del fenocarril; y si la suma de la compensación fijada por los pe- 
" ritos no excediere de la ofi:ecida por la compañía al dueño, antes 
" de que éste acudiera al tribunal, el quejoso pagará las costas, y 
" en caso contrario las pagará la compañía." 

" Durante la investigación en cuanto al valor del terreno ó los 
" perjuicios causados á la propiedad del quejoso, ningún üibunal 
" del Estado perturbará 6 impedirá á la compañía en la posesión 
" de la vía férrea, 6 en la ocupación de dichos terrenos, á causa de 
" demandas 6 por mandatos compulsorios; pues, por el contrario, 
" se autoriza y requiere á todo empleado público á prestar pronta 
'* ayuda á dicha compañía en los casos expresados." 
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Bespecto de los artículos 79 y 8? no neoesito esforzarme: la em- 
presa puede turbar, si quiere, la paz de casi todos los propietarios, 
y después de tres décadas de litigios, se encontrará con que con- 
forme á la legislación del país, no hay^ apenas tales baldíos en los 
Estados centrales. Este resultado se tendrá acaso por absurdo (pa- 
ra mí lo explica la escasez de aguas), pero así es, y á ello debemos 
sujetamos. Elart. 13 nos cierra la puerta á toda esperanza de ob- 
tener algún recurso, por corto que sea, del tráfico extraqjero sobre 
nuestro territorio durante cincuenta años. El art. 16, al establecer 
un apoderado en la ciudad de México, autoriza abiertamente la di- 
rección exterior. El 18 fija de una manera tan vaga las precaucio- 
nes aduanales, tratándose de un tráfico internacional considerable, 
que debe temerse que no produzcan gran cosa en lo fiíturo nues- 
tras aduanas marítimas ó que se gasten en agentes fiscales muchí- 
simos millones. Con mucho mayor cuidado proceden en los Estados 
Unidos respecto de sus aduanas, y para que no pueda vd. creer 
que exagero á mi intento, copio (omitiendo las repeticiones en di- 
ferentes idiomas que contiene), el esqueleto impreso de la declara- 
ción que se me ha obligado á dar á mí mismo, en Abril de 1871, 
en el puerto de Nueva-York y que se ha servido vd. ver original- 
agregado á mis ^^Memorias de viaje." 
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MEE0ADEEIA8 SUJETAS A DBEEOHOS. 

Enumere todos los artículos sujetos á derechos que se hallan en 
su bagsge ó sobre su persona. 

Yo certifico por esto, que lo- precedente es una verdadera decla- 
ración de todo mi bag^e y de todos los efectos sobre mí persona; 
también contiene todas las mercaderías sujetas á derechos, que se 
hallan en mi bagaje ó sobre mi persona. 

Dueño. 

(El tomar juramento está á la discreción de los oficiales de la 
aduana.) 
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Collbgtor's Glerk. 
Naval Office Cleek. 



Ya vd. ve que en este documento se establece el juramento y 
basta la posibilidad de un registro personal. En Europa el registro 
de baúles y las precauciones llamadas de factura, plomos y pre^ 
cintas para lo de tránsito, al pasar las fi'onteras respectivas, son 
sabidísimas. Oreo que en el caso de formalizarse el ferrocarril in- 
ternacional, nunca nos concederían los Estados-Unidos la recípro- 

11 . 
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ca de enviarles para el Ganada, ú otros países, efectos de tránsitOi 
sin que tomasen millares de precauciones, pues equivale la fran- 
quicia á crear una zona libre dentro del territorio. 

E^specto de las modificaciones, los periódicos de estos dias se 
encargan de algunos cálculos aritméticos que convendrá tener muy 
presentes, después de verificadas, pues son tan hojOñ que parecen 
imposibles, aJ i^ar definitivamente el monto de la subvenokm; re^ 
ducen tácitamente el proyecto á una esfera menor, y sin el peligro 
de complicaciones diplomáticas por la subvención, aplicándola dar 
ramente con el riesgo de casos defaerza mayor á peijnicio de los 
empresarios que siempre se tendrán como mearica/MS^ corregíriaii 
algima corta parte de los inconvenientes notados. 



ÓTEOS PEOYEOTOS. 

« 

Sé que existen otras diversas líneas, en proyecto, cuyos porme- 
nores no conozco. — ^Por regla general me parece que se deben evi- 
tar negocios capaces de producir un conflicto; sea por el asunto 
principal, por sus incidentes, ó por los intereses que puedan crear; 
pero si ya no es posible evitarlos, entonces la multiplicación nos 
puede proporcionar el correctivo. 



SOLUCIONES. 

Lo mas satis&ctorio á que pudiéramos aspirar, seria hacer por 
nosotros mismos las vías férreas; pero ya que esto no es posible, 
acaso encontremos algunos medios que nos lo &ciliten preparando 
una variación radical en nuestro sistema financiero, la inmigración 
europea y el trabsgo en grande escala de las minas, al resolver es- 
tos importantes asuntos. 

La creación del papel de crédito particular, que constituye lo 
que mas especialmente se denota con el nombre de ^^ valores fidu- 
ciarios,'' ha originado en los países prósperos una trasformaoion 
completa: ^^se vuelven oro las ideas buenas, y se reduce la pérdida 
de las malas al mínimon posible.''-*-Se proyecta una empresa, se 
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discute, se ocurrige, se le busca aura pública, con todo lo cual se 
pule y peifecctona^ y en este estado, {Nroh^ada por hombres respe- 
tabtes, conocidos en la banca y en el comercio, los billetes que re- 
presentan el capital necesario, se animan y circulan como valores 
efectivos, con más ó menos descuento, que se presupuesta previa- 
mente. — Si la empresa marcha Uen, se logran especulaciones fan- 
tásticas y todo se lleva á cabo con foco dmero relativamente. — Si 
la empresa se maHügi^ el desprecio de los valores fidudaríos y su 
Édta de drculadon, pone prodente dique á todo capricho apasio- 
nado de los especuladores, y k pérdida se limita y reparte al mí- 
nimun posiUe. — Aquí, por desgracia, en la tierra privilegiada del 
oro y de la plata, cada una empresa, en general raquítica y escasa, 
m»ma k>s recursos & las otras establecidas, y es muy común ob- 
servar que los hombres emprendedores, y por consiguiente útiles, 
son los que carecen mas frecuentemente de numerario, y pasan las 
mayores escaseces. 

Salir de ese c&culo vicioso y rutínero, me parece que será dar 
UB gran paso en la vía del verdadero progreso. — 'So se ha podido 
intentar antes por el estado de constante revolución, que parece 
alejarse felizmente al advenimiento de vd. á la presidencia de la 
Sepúbliea.-^Una vez planteado el nuevo mecanismo de empresas 
y negocios con valores fiduciarios, la revolución misma tendrá que 
respetarlo como lo respetó recientemente en Francia y en los Es- 
tados-Unidos. Y sírvase vd. tener presente, que aquí me refiero 
á los valieres de crédito particular, pues los públicos requieren pa- 
ra implantarse, una segurísima estabilidad política que por des- 
gracia no alcanzamos aún, y que tardará todavía algunos años. 

Oareoemos de numerario y de unión, y del crédito suficiente, es 
^ierto; pero si este desgraciado país ha de tener alguna vez sólido 
remedio, tiene que venir del descubrimiento de tesoros naturales 
en que abunda, ó de un esfuerzo que nos envié con la emigración 
europea los fimdos efectivos, ó su crédito y los brazos suficientes.— 
Hace años que tengo ^'a esta idea, y en el folleto que publiqué al 
separarme de la Junta ó Sociedad de Agricultores, del cu^ envié 
tamUen ejemplares á mis compañeros los señores que formaron la 
Junta promovedora de la Exposición Universal, deque fué vd. 
principal miembro, se detalla ea extenso un proyecto sobre mu- 
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chos millones de pesos que abarca todo, y que en vista de los fe- 
nómenos de crédito realizados últimamente en Francia, y de la 
despoblación patriótica que sufre la Alsacia y la Lorena, creo, aun- 
que dificil, no imposible todavía, si en un lustro damos muestras 
de cordura y orden. 

Entretanto, y como medio de preparar esas grandes soluciones 
rentísticas, me ocurre subvencionar á la Oompañía del ferrocarril 
de Veracruz en lo preciso para concluir la comunicación de mar á 
mar, y tender la red de caminos férreos más necesarios para el des- 
arrollo del país. .Sobre un gasto total de 50 millones de pesos no 
me parece corta una subvención hasta de veinte millones, en cier- 
to modo de pago, con tal de obtener seguridad, solidez y baratura 
de fletes. — ^La comisión de industria ha dicho con justicia, que aquí 
debe costamos la mejora coñro: yo opino por duplicar el precio, con 
tal de alejar disgustos y cortar peligros. — ^Podemos hallar los re- 
cursos, gravándonos con el dnco por ciento del valor legal actual 
de todo inmueble, incluyendo como contribuyentes á los dueños de 
gravámenes hipotecarios, pagadero desde los cinco años siguientes 
hasta los quince, á razón de medio por dentó amuUj sea en dinero 
ó en acciones del propio ferrocarril para darles curso. Para esto, 
si la idea es acogida, se organizaría desde luego un Banco, que sir- 
viera, además de verificar las entradas de las aduanas y de perci- 
bir el tanto por ciento de la subvención del Gobierno para emplear- 
la en réditos de una emisión de cinco á seis millones los primeros 
cinco años, y comenzar así á fjjar la costumbre .en el público de los 
valores fiduciarios, en ensayos pequeños de inmigración, de com- 
pra de cereales para exportar, estudios auríferos con colonias pe^ 
nales, y quizá hasta de volver al proyecto de Exposición Univer- 
sal en México, si la paz se consolida. 

Este Banco se ocuparla por lo pronto: 

De recoger de los contribuyentes, depositar y entregar á la com- 
pañía del ferrocarril, en su caso, los pagarés hipotecarios; 

De segregar de esos pagarés y aplicar á su fondo dotal, cinco 6 
seis millones de pesos; 

De recoger del Gobierno y poner en venta el papel especial con 
que cubran las aduanas el tanto por ciento que le asigne el Go- 
biemo, del fondo de mejoras materiales; 
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De emitir una suma igual á su fondo dotal, en billetes de Ban- 
cOy pagaderos á los cinco años, con rédito de seis por ciento anual, 
y pagar estos; 

De recoger de la compañía del ferrocarril las rentas ó acciones 
que se reserve el Gobierno, aplicables á los contribuyentes, des- 
pués de cubrir á cinco años el valor de los billetes de banco, que 
se les darán en sustitución por cinco millones ó seis, prorateán- 
dolos; 

De poner en venta sus billetes, de 60 p§ de pago en adelante, 
en la cantidad precisa para establecer ensayos pequeños de expor- 
tación de cereales y primeras materias, y comenzar los estudios de 
nuestras despobladas regiones auríferas, y pasando el valor del pa- 
pel de 75 p§ de pago, realizar dos millones para dediéarlos á la 
Exposición Universal de México. * 

De recibir del Gobierno algunos recursos que compensen esos 
gastos de exposición, estudios auríferos y ensayos de emigración, 
pero sin que el Banco tenga nunca carácter político, sino el de una 
reunión de particulares que cuando más tendrá cuenta Con el Go- 
bierno por una cantidad ^a é invariable; 

De utilizar la situación y descuento sobre diversas plazas, y las 
demás operaciones especiales de estos establecimientos. 

El valor del inmueble en toda la Bepública se estima en más de 
mil millones de pesos. Suponiendo que de estos se exceptúen por 
valores pequeños, templos, edificios públicos, fondos metálicos^ etc., 
doscientos millones, nos quedarían ochocientos millones contribui- 
bles, que al cinco por ciento, producen cuarenta millones, bastan- 
tes para subvencionar la empresa y proporcionar, con el auxilio de 
réditos inmediatos, á cuyo objeto se aplicaría el tanto por ciento 
con que subvencione á su vez el Gobierno, los elementos indispen- 
sables para los ensayos citados antes, y que serán los prímeroQ pa- 
sos que demos en una restauración financiera y social completa. 

Será equitativo, aunque dificil, gravar, si lo inmueble lo grava- 
mos voluntariamente, aquellos capitales en especies metálicas que 
no se fincan y que pueden importar otros cuarenta ó cincuenta mi- 
llones. 

Me fijo de propósito en números mayores, para que presten cier- 
ta segurídad los menores necesarios. Este gravamen resultará in- 
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significante ó enteramente nnlo respecto de lo actual, por d incre- 
mento que tomará el país á los cinco años^ estando ya ooneduidas 
ó por concluir las líneas férreas, que será cuando comience á ex- 
hibirse. Para esa época, otro gravamen viduntano semejante, pue- 
de proporcionamos los recursos precisos para traer y establecer un 
millón de europeos emigrados, — ^rompiendo así el círculo vicioso 
en que giramos, creado por la revolución y la escasez. Ese segun- 
do gravamen, después de obtenido el resultado del primero, seria 
pagadero en terrenos y animales necesarios para la inmigración; y 
también insignificante ó nulo respecto de lo actual, por el precio 
que habrán obtenido las tierras. 

« 

Se pueden tentar, además, varios medios para hacer muy lleva- 
dero el sacrificio: el primero, que el Qobiemo pague ^ el importe 
de la cuotízacion con bonos, y á su rédito y amortoaQion se apli- 
quen especialmente las ventsgas 6 rendimientos de las vías que se 
estipulen y que cobrará el Banco, ya que no se dan las concesio* 
nes por tiempo limitado, sino perpetuas. El s^undo, que esos pa- 
garés preferentes, hipotecarios, que representan la cuotízacion, no 
tengan ningún valor ni efecto si la vía férrea no llega en su tiem- 
po á la zona que le corresponda, pues seria triste cosa que un re- 
volucionario afortunado quisiese apoderarse de estos valores ex* 
elusivamente creados para sacar al país de la postración en que 
se encuentra, y que sin lograrse la m^ora que todo lo compensa^ 
se hiciese efectiva la exacdon que todo lo arruina. El tercero, que 
aquellas fincas colocadas ftiera de las zonas beneficiadas, no con- 
tribuyan por lo pronto, pero sí después que se sigan las vías fér* 
reas hasta las que les correspondan. 

Al ofrecerunasubvencionálacompañíadeyeracruzydebe, en mi 
concepto, tratarse definitivamente sobre la mayor baratura poffible 
de los trasportes, y j^ar el plan general de vías férreas, anchas y 
angostas, para aprovechar principalmente la comunicadonife ntiir 
á mwr^ y cubrir con ramales las diversas zonas interiores de la Be- 
pública en conexión con esa línea, que podremos llamar conti- 
nental. 

También parece prudente estipular algo para la preferente co- 
locación en los trabajos de nuestros hombres inquietos que dan 
cuerpo á las revoluciones, á fin de quitarleB todo pretexto de no- 
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cesidad, y pactar reBueltamente la compostura del puerto insegu- 
ro de YeracruZy salvo que se crea mejor y mas económico el esta- 
blecimiento de un ramal de ferrocarril que termine en el puerto 
natural de Antón Lizardo. Navegando para Europa oí á dos pasa- 
jeros cuestionar sobre si era este puerto de Antón Lizardo, más 
ó menos enfeimizo que el de Veracruz. El capitán del buque ter- 
ció en la C(mversacion de una manera, á mi juicio, decisiva: ^^Es 
^^ sabido, dijo, que el vómito y las calenturas cesan á cierta altura 
^^ sobre el nivel del mar, y como la costa elevada de Antón Lizar- 
^^ do se presta á fundar la población á la altura conveniente, que 
^^ será sana, la mejora en el cambio ^ra los vi^geros y el comer- 
^^ cío es innegable, pues se reducirá el riesgo al servicio del mué-» 
^^ Ue, que deben ejecutar hombres aclimatados, y á la aficensíon 
^ hasta el nivel conveniente que puede ayudarse por medios me- 
" cánicos." 

En caso de efectuai'se el cambio, debe indemnizarse en buena 
parte á los dueños de fincas en Veracruz, con los solares centrales 
del nuevo puerto, que por fuerza adquirirán valor. • 

He propuesto la subvención á la compañía de Veracruz en tér- 
minos tan vagos y generales, para que en el caso de que se per- 
feccione el contrato ó concesión pendiente no ocurran embarazos 
legales, puesto que su artículo primero aleja toda idea de exclusión, 
Pero conviene también precaverse contra todo espíritu de es- 
peculación exagerada. — Si, lo que no es de esperarse, la compañía 
de Veracruz subiese sus pretensiones más allá de lo racional, se 
podría apelar á una licitación de las obras, bajo bases y recompen- 
sas fijadas previamente, ó á buscar recursos para hacerlas en la 
re&ocion de nuestras deudas legítimas interiores y exteriores, pro- 
curándonos á la vez pobladores europeos y fondos suficientes para 
las grandes empresas mineras. Como entre éstas incluí en el fo- 
lleto citado antes, la restauración de la mina de Valencijma, según 
indicación del barón de Humboldt, y quiero evitarme toda sospe- 
cha de interés personal al tratar del interés público, como yo lo 
concibo, advierto á vd. que esa mina que dirijo actualmente y en 
parte me pertenece, está ya en explotación muy avanzada, y no es 
mi objeto buscarle elementos por este medio. 
Para el caso de esa licitación, será preciso ^arse en las vías^ 
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principales, y á riesgo de errai* por falta de conocimientos especiar 
les, yo opinaria: 

1? Continuar vía ancha de México al Pacífico por los Estados 
de Jalisco y Sinaloa, 

2? ídem de México al rio Mescala, sistema Fell. 

3? Eamales á las capitales de Oaxaca, Hidalgo, Toluca, Queré- 
taro, Morelia, Ouanajuato, Oolima, Guadalajara^ Aguascalientes, 
San Luis y Tancasnequi, Zacatecas, Durango, Saltillo y Mon- 
terey. 

4? Obtener algunas ventsgafi de la compañía del ferrocarril in- 
ternacional para continuar á Matamoros, previos los arreglos fis- 
cales necesarios, y diferencia de vía. 

5? Fijar términos baratos para la continuación á las capitales ó 
ciudades importantes de los Estados más remotos. 

69 Apresurar en el primer año el término del camino de Tolu- 
ca, si es posible un arreglo con la empresa, para resolver las ven- 
tajas ó inconvenientes prácticos de la vía angosta. — Siendo más 
aceptable la angosta, usarla en todos los ramales por más econó- 
mica en el gasto de construcción. 

Los capitalistas extraigeros qve quieran, pueden prestar ayuda 
á la compañía del ferrocarril mexicano con mayor ventega, ó esta- 
blecer con él una competencia que quite el exclusivismo del co- 
mercio trascontinental en la Bepública. 

En estas cosas no cabe coacción; si el pais quiere salvarse de ta- 
les crisis peligrosas, en masa debe acoger el pensamiento: si pre- 
fiere cadenas de oro, pero cadenas siempre, lloraremos por la próxi- 
ma probable extinción de nuestra raza y por la desgracia de nues- 
tros hijos. 

He oído.decir á algunos defensores de los proyectos, que por su 
medio se conjurarán tormentas políticas en que hemos de sacar la 
peor parte, débiles, pobres y divididos contra una de las naciones 
más poderosas del orbe, si quiere alguna vez absorbemos. — Con- 
tra semejante aseveración no hay más que oponer sino que cada 
cual cumple, cumpliendo con, su deber; y nuestro deber en favor 
de nuestros infelices hijos, que se quedacán sin patria y sin caber 
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en ninguna otra, consiste en ser prudentes y cautos. La prosperi- 
dad material de Tejas nos costó media Eepública, no lo olvide- 
mos. Si á pes^r de esos esfuerzos, la tendencia histórica de crecer 
los pueblos del Norte sobre los del Sur, nos extingue sin provo- 
carlo nosotros, nos quedará al menos el aprecio del mundo y la 
consideración de esos mismos hombres que tienen corazón grande 
y capaz de valorizar y de sentir las desgracias públicas y priva- 
das. — iQuién puede leer, además, en el porvenir? Esta obra, que 
de repente ha excitado el interés general de los Estados Unidos, 
pudiera alguna vez renovar la guerra civil en ellos, y resucitar 
proyectos separatistas, adormecidos hoy, y que se iniciaron hace 
muchos años por la junta anflctiónica de Nueva Orleans, sin ser 
causa la cuestión de esclavitud. 

Dos escollos muy graves encontrará vd. para plantear mi proyec- 
to: el primero, la resistencia de ciertas personas á tomar parte ac- 
tiva, cuya concurrencia es indispensable para que haya crédito, no 
solo aquí, sino en todo el mundo. Para acreditar los proyectos que 
motivan esta carta, han bastado seis ú ocho firmas respetables de 
los Estados Unidos, y á nadie le ocurriría, en materia de solvabi- 
lidad, ocupar á los limosneros: el segundo escollo es la multitud 
de notabilidades de oficio qne se apoderan generahnente de los 
negocios y los desnaturalizan cdl| fines de partido ó personales. 
Estas personas, aptas y prácticas, ofuscan fácilmente á los hom- 
bres de negocios que no tienen tan larga práctica ni el hábito de 
hacerse obedecer en las reuniones; pero es especie antigua y cono- 
cida: de ellos, d\jo el famoso conde de Florida Blanca alguna ver- 
dad palmaría, por la manera con que suelen sostener al Estado. 

Que los hombres de arraigo se retraigan, lo explica' primero, 
una circular del año de treinta y uno que los hizo responsables con 
sus bienes de sus errores políticos: segundo, las confiscaciones, en 
mala hora revividas y decretadas ya hasta por los más oscuros ca- 
pitanes de cuadrilla, que toman una bandera política. — ^El resulta- 
do práctico ha sido alejarlos de toda influencia púbUca, en que pe- 
ligia cuando menos el bienestar de sus h\jos, sin compensación al- 

• 

guna, mientras que el último plagiario ejecutado en esta capital, 
por un delito, sobre horrible, asqueroso, ha podido disponer Ubre- 
mente de sus bienes al sentarse en el patíbulo! 

12 
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Vd. está llamado á poner mano fuerte sobre todos esosterroresy 
triste cosecha de cincnenta años de delirios. 

He concluido mi pobre trabajo: — ^recíbalo vd. con indulgencis^ 
— ^y que Dios le dé tino para resolver todo en verdadero bien de 
nuestra desgraciada y hermosa Bepública. 



Su afectísimo atento servidor Q. B. S. M. 



QS^/ íMu¿ 
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NUMERO 3. 

Seffor Don Miguel Bul. 

MÉXICO. 

Hacienda de Flores. Guanajnato^ Agosto 19 de 1873. 
Muy SeRor mío que aprecio: 

..... Contesto las dos preguntas que se sirve vd. hacerme 
sobre comisiones científicas para una violenta exploración geo- 
lógico-mineral; á la primera, que seria conveniente dividir las 
sesenta comisiones de que me habla vd., proporcionalmente á 
la superficie de los Estados y Territorio: por ejemplo, seis pa- 
ra Sonora, siete para Chihuahua, cuatro para Coahuila, una 
para Yeracruz, una para Guanajuato, &c. Comenzarian sus 
trabajos de los limites de los Estados, hacia el centro de cada 
uno de ellos. A la segunda, que me aventuro á proponer el 
siguiente personal para cada comisión, aunque no sé, en todos 
sus pormenores, el trabajo que desea vd. asignar, pues en esto 
hay mucha variedad: los norte-americanos tienden mas bien 
á lo útil que á lo científico, y vice-versa los franceses. 

Cada comisión la compondría: 

Un jefe con sueldo de $ 400 mensuales. 

Dos geólogos á $350 700 

Dos topógrafos á $300. ..... 600 

Dosminerosá$ 300....... 600 

Un naturalista 300 

Ocho mozos á $12 96 

Gastos de la comisión 1,000 



Suma : $3,696 
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Las sesenta comisiones harían 
de gasto al mes $239,760 



Y en seis meses $1.438,560 

Para instrumentos, tiendas de 
campafia y demás aprestos, 
calculando á $2,000 por co- 
misión *. . . 120,000 



$1.558,560 



Los gastos posteriores de Gabinete y la Dirección, comple- 
tarían los 2.000,000 de pesos en que vd. se ha fijado. 

En los seis meses, y trabajando mucho, apenas recorrerían las 
comisiones el país para tomar al vuelo algunos datos. La carta 
geológica de Francia se levantó en diez años por dos de los 
mejores geólogos y gran número de ayudantes, teniendo á su 
disposición la mayor parte de las cartas topográficas del ter- 
reno. Aquí las comisiones tendrían que completar la carta geo- 
gráfica y física del país, medir las príncipales alturas, deter- 
minar en general la composición del suelo y otras muchas co- 
sas de utilidad pública, como la indicación de los terrenos la- 
borables, la de nuevos caminos, la de terrenos nacionales y la 
de las zonas en que existan minerales útiles. 

Aunque hay grande escasez de especialistas geólogos en el 
país, se pueden formar muchos en poco tiempo. 

Soy de vd. afectísimo servidor 

Q. B. 8. M. 

Fkancisco Glennie. 
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Se&or Don Hlgael Bul. 

MÉXICO. 

Hacienda de Flores. Gnanajaato, Setíembra 2 de 1873. 

» 

Muy SeSor mío que aprecio: 

El telegrama que me dirigió vd. ayer, contestando 

el mió sobre la aclaración pedida, y que dice: "se trata de pron- 
"to desarrollo minero y agrícola, carbón inclusive; en grandí- 
"sima escala; plan vasto, radical;" me da idea de los puntos 
jJrincipales á que vd. quiere concretar el estudio geológico de 
todo el país; pero no me ocurre alguna razonable sobre la ma- 
nera de hacer prontamente ese estudio con las sesenta comisio- 
nes en seis meses, y necesito aclarar más los conceptos. 

"Pronto desarrollo minero" ¿ó pronta y activa explotación 
de minerales de toda especie? En el país son conocidas mu- 
chísimas minas de toda clase de metales, que no se explotan 
por falta de capital: ¿qué pueden decir de ellas los geólogos al 
contemplarlas llenas de agua, ataques ó derrumbes? cierta- 
mente nada ó alguna historia tradicional. Si el trabajo geoló- 
gico lleva por objeto descubrir y estudiar nuevas vetas, man- 
tos ó criaderos para abandonar los antiguos, por presentar los 
primeros mas lisonjeras esperanzas, el tiempo de seis meses 
es tan corto, como el capital de dos millones. En cuanto á los 
de carbón de piedra, de los que ya hay varios en la Repúbli- 
ca, falta solamente capital para reconocerlos á grandes profun- 
didades. 

En virtud de lo imposible que seria practicar un estudio 
completo geológico, verdaderamente provechoso al país, con 
los elementos que se proyecta, seria acaso lo mejor, dirigirse 
á las investigaciones más útiles, como son las del carbón de 
piedra; sustancia que aumentaria nuestra civilización, pues se- 
gún el dicho de autores inteligentes, la civilización de un país 
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prospera en razón directa ^e la cantidad de carbón que pro- 
duce. 

Para este solo estudio, me parece que serian suficientes seis 
comisiones; dos geológicas, que recibieran las noticias é infor- 
mes de los terrenos carboníferos, y que los visitasen para cer- 
ciorarse de que efectivamente pertenecian á esa formación; 
y las otras cuatro, con los útiles y herramientas necesarias, de- 
dicadas á las investigaciones; terminando en cada punto su 
trabajo al encontrarlos. 

Para las minas de mercurio, bastaria que el Grobierno diese 
algún auxilio á los mineros, previa la vista y el dictamen de 
las comisiones geológicas. 

En la parte agrícola vd. sabrá mucho mejor que yo la sen- 
da mas conveniente 

Su atento afectísimo servidor 

Q. B. s. M. 

Francisco Glennie. 
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NUMERO 4 



Sefior Don MigraelBul* 

MÉXICO. 
Tiro genoral de Talenciana; Agosto 10 de 1873. 

Muy Seííor mío; 

Quisiera dar á vd. mi opinión extensa sobre fer- 
rocarriles; pero la violencia con que vd. necesita la respuesta 
hace que no pueda extenderme. 

Muchos ingenieros han exagerado las economías en la cons- 
trucción y explotación de los ferrocarriles de vía angosta; los 
que, sin embargo, estoy convencido de ser los que nos con- 
vienen, pues está demostrado que son por lo menos 15 por deno- 
to mas económicos en costo que los de ancha, y para el tráfico 
que en México pueda haber en cincuenta ó sesenta afios des- 
pués de construidos, capaces de hacerlo. Una de las principa- 
les objeciones es el trasborde de mercancías; pero está demos- 
trado en las discusiones de la Sociedad de Ingenieros civiles 
de Londres, con motivo del cambio de anchura en los ferro- 
carriles de la India inglesa, que dicho trasborde cuesta muy 
poco, y que éste exceso de costo por pasar las mercancías de 
una línea á otra, mi llega, ni con mucho, á la mitad de la eco- 
nomía en la explotación de las vías angostas respecto de las 
anchas. 

En mi primer viaje á Europa visité el ferrocarril de Festi- 
niog á Port Madoc, cuya anchura es de 1 pié 11 y media pul- 
gadas inglesas, y del cual se ha hablado tanto, pues él ha sido 
el que ha demostrado primero la economía y la capacidad pa- 
ra el tráfico de que es susceptible un camino angosto. Tam- 
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bien tengo muchos datos sobre los ferrocarriles angostos en 
la Noruega, Rusia y los Estados-Unidos, así como de los pre- 
cios de máquinas, wagones, rieles, puentes, etc., de las pro- 
porciones necesarias para dichos ferrocarriles, los que com- 
parados con los de vía ancha dan una diferencia, por lo bajo, 
de 20 por ciento de menos; y si á esto se agrega el costo de fle- 
tes que en nuestro país es hasta absurdo^ se verá que la eco- 
nomía es aun mayor. 

Para dar á vd. idea de la diferencia de costo, tomo por 
ejemplo los rieles: para un ferrocarril como el de Veracruz, 
so usan de 70 libras por yarda, y para uno de un metro 
de ancho (vía angosta), de 46 libras por yarda: en el pri- 
mero, el peso de una locomotiva para mercancías es poco más ó 
menos 38 toneladas (excepto las de Fairlie que pesan hasta 
56), y los segundos 23-75 toneladas, teniendo ambas la misma 
capacidad para trasportar j^e^o que paga; aunque la primera ti- 
ra realmente mas peso: este exceso es de peso muerto: puiss 
bien, el peso de los rieles necesarios para una milla inglesa de 
via, es, en el primer caso, 110 toneladas, y en el segundo 71; 
diferencia, 39 toneladas, ó sea próximamente 35 por ciento. 
Usted que sabe lo que cuestan los fletes, comprenderá perfec- 
tamente lo que esto quiere decir. 

Contestaré ahora sus preguntas, aunque sin el estudio que 
requieren, pues la mayor parte de mis datos están en esa ciu- 
dad, y solo tengo aquí unos cuantos. La primera es, ¿si un fer- 
rocarril de vía ancha cuesta en el país $ 50.000.-2^ por milla, 
una de vía angosta de la misma capacidad cuánto costará? Sin 
calcular con toda la minuciosidad necesaria, creo no pasará de 
38 á 42.000 pesos. Lo que para un ferrocarril, por ejemplo, 
de esa á ésta, suponiéndole 250 millas á $ 40.000. o o, dará 
una economía sobre la vía ancha de dos y medio millones de 
pesos. 

Del escrito de Cisneros no puedo decir á vd. nada, pues no 
lo he visto: he leido párrafos sueltos, pero no lo suficiente pa- 
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ra formar idea exacta. Debo advertir á vd. que hay muchos 
ingenieros que exageran las ventajas de la vía angosta y otros 
sus desventajas. 

México es pobre, los ferrocarriles de vía ancha 

son caros, los de vía angosta baratos, y suficientemente capa- 
ces del tráfico actual del país y del que habrá en cincuenta ó 
sesenta años: ¿cuáles se deben ei^coger? me parece que se ne- 
cesita decidirse por la vía angosta. Ahora bien: si México fue- 
se suficientemente rico para que no necesitase que ingleses ó 
americanos le prestasen para hacer sus ferrocarriles, yo opina- 
ría por los de vía ancha, aunque con dgun recelo, porque tal 
vez d 1/ráJico no dé el interés del capital invertido, que es lo 
primero que se debe buscar^ siendo, como son los ferrocarriles, 
' un negocio como cualquier otro. 

La opinión de Cisneros, que un ferrocarril angosto cuesta 
* apenas algo más que una buena carretera^ me parece exage- 
rada, aun tomando por tipo una de las magníficas que hay en 
Inglaterra. 

Para concluir, resumiré mi opinión en dos palabras: si po- 
demos desahogadamente construir ferrocarriles, hagámoslos 
de vía ancha; y si no podemos, hagámoslos siempre, pero de 
vía angosta. 

El desagüe sigue en marcha: hoy suspendimos para bajar 
el marco en la tarde, y espero esta noche empezar de nuevo 
á trabajar. 

Soy de vd., etc. 

Alberto Malo. 



13 
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Seffor Don Migael Bol. 

MÉXICO. 

Tiro general de Valenciana, Agosto 17 de 1873. 

■ 

MUY SEÑOR MIÓ: 

Cumpliendo con el encargo de vd. y con la profunda con- 
vicción de que México necesita ferrocarriles para no dejar de 
figuil^r en el catálogo de las naciones, y que siendo pobre no 
puede hacerlos sino muy económicamente, y por lo mismo 
de vía angosta, remito á vd. los adjuntos datos para contribuir 
así con mi grano de arena á sus trabajos en el Congreso, so- 
bre tan delicada y trascendental materia. 

La primera tabla manifiesta el costo qm han tenido (y no 
calculado teóricamente) los ferrocarriles en los Estados-Uni- 
dos. Notará vd. que hay diferencias muy notables entre unos 
y otros, y trataré de dar á vd. explicaciones: 

En los seis Estados del Nordeste, el costo me- 
dio, por milla, es de $ 40,430 

En los seis Estados del Este central, id. id. . 58,217 

„ „ cinco del Sud-Este, id. id 24,597 

„ „ siete del Golfo y Sur interior, id. id. . 31,121 

„ „ cinco del Norte interior, id. id 45,128 

„ „ cinco del Oeste y territorios, id. id. . . 72,499 

Tomando por ejemplo los del Este y comparados con los del 
Sudeste, se ve que los segundos costaron la mitad de los pri- 
meros: las razones son varias: 1% los del Este están construi- 
dos de una manera más sólida que los del Sudeste. 2% aque- 
llos fueron construidos con trabajadores libres; estos con es- 
clavos en su mayor parte. 3?, los del Sudeste, no estando des- 
tinados á tráfico tan grande, como los del Este, se emplearon 
en ellos rieles de menos peso. 4?, estando los Estados del Es- 
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te, mucho más poblados que los del Sudeste, el terreno por 
■ donde pasan los ferrocarriles, en el primer caso es muy valio- 
so, en el segundo casi no tiene valor. 6?, los materiales, y es- 
pecialmente la madera para durmientes, es más barkta en los 
Estados del Sudeste que en los del Este. Creo que estas ra- 
zones son suficientes para aclarar la diferencia del costo. 

La tabla segunda manifiesta el costo y presupuestos sobre 
ferrocarriles de vía angosta en los Estados-Unidos, Canadá y 
Noruega, tomados de las minutas de la "American Narro w 
Ghtuge Railroad Convention," que se reunió en San Luis (Mis- 
souri) el afio pasado, con el objeto de estudiar las ventajas y 
desventajas de la vía angosta. El resultado de dicha conven- 
ción fué que el gran número de ingenieros, contratistas, pro- 
pietarios, constructores, etc., decidieron que para los Estados 
pobres, tales como Georgia, por ejemplo, donde la falta de 
vías de comunicación lo está matando, y para todos aquellos 
en que no se puede extender más el sistema, porque la pobla- 
ción de ellos es relativamente pequeña para poder sufragar los 
gastos de la vía ancha, la vía angosta se debe adoptar inme- 
diatamente. Esta convención ha producido buenos resultados, 
pues convencidos los empresarios de la utilidad del sistema de 
vía angosta, se han decidido por ella y hoy se están ya hacien- 
do muchos caminos de este sistema. 

Si se pregunta por qué hay tan pocos ferrocarriles de vía 
angosta, la contestación es bien sencilla; porque ahora se co- 
mienza á conocer su ventaja, y si se tiene en cuenta el tiempo 
que hace que se demostró prácticamente su utilidad en el fer- 
rocarril de Port-Madoc á Festiniog en Inglaterra, se verá que 
han adelantado muchísimo, pues hoy hay ferrocarriles angos- 
tos en los Estados-Unidos, Canadá, Eusia, Noruega, España, 
Austria, Bolivia, India, y en varias posesiones inglesas. Otro 
hecho que habla muy alto en favor de la vía angosta, es que 
hoy en la Exposición Universal de Viena figuran varias loco- 
motivas y v^agones de vía angosta; y tanto estos como aquellas 
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están llamando mucho la atención; y si vd. más tarde necesita 
detalles sobre ellas, se los remitiré con el mayor gusto. 

En mi próxima daré á vd. más datos: van sin orden y con- 
forme los voy encontrando; pero creo siempre le servirán á 
vd. de algo. 

El Sr. Glennie me habló ayer sobre unas comisiones para 
hacer el estudio geológico del país: en el siguiente correo es- 
cribiré á vd. sobre el particular. 

Por acá seguimos bien. Esta semana, con solo tres máqui- 
nas, trabajando de diay noche, salieron 9,114 toneles de 100 
arrobas cada uno, con un gasto de 10,526 arrobas de leña; de 
la que 3,000 arrobas fueron troncones y cascara: la baja de 
agua fué efectiva, 2°^ 26: habia subido el agua, en el tiempo 
que estuvo parado el desagüe para bajar el marco, 27 cts.; to- 
tal, 2 ms. 53 cts. 

Concluyo, etc.i su afectísimo servidor 

Q. B. S. M. 

Alberto Malo. 



TABLA NUMERO 1. 

Costo medio por milla de ferrocarril en los diferentes Estados áe la ünion 
Amerioanai extractado del ^'American Bailroad JonraaL" 



BSTAD08. COSTO USDIO. 

Mainel $36,259 

New-Hampshire 32,862 

Vermont 40,337 

Massachusetts 47,947 

Ehode Island 41,217 

Oonnecticut 35,969 

Kew-York 54,834 

New-Jersey 71,734 



BBTABOS. COSTO MBDIO 

P^nsüvania. 58,387 

Delaware & E. Ma- 

ryland 21,818 

Maryland (distinto del 

anterior) 62,409 

West Virginia 61,381 

Virginia 32,472 

'Sor&x Oarolina 23,416 
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ESTADOS. COSTO HEDIÓ. ESTADOS. GOSTO UEDIO 

South Carolina. 23,369 Illinois 45,627 

Georgia 19,916 Wisconsin. 39,246 

Florida .• 21,123 Minnesota 32,272 

Alabama. 29,918 lowa. 40,270 

Mississippi 27,272 Nebraska... 50,000 

Louisiana 38,602 Wyoming Territory. . 81,961 

Texas $28,082 Missouri 47,271 

Arkansafi 48,999 Kansas 47,599 

Tennessee 29,999 TJtah Tenitory .89,528 

Kentucky 35,485 Nevada. 80,000 

Ohio 50,422 California :... 64,682 

Michigan 37,124 Oregon 25,641 

Indiana 40,q89 

Ténnino medio general $43,849 



TABLA NUMERO 2. 

Costo medio, por milla, de diferentes ferrocarriles de vía angosta cons- 
truidas y en vía de construcción en los Estados unidos, Canadá y Norue- 
ga, extractadas de la ''American Nárrow Oange Baüroad Convention," 
que tuvo lugar en San Luis en el verano de 1872. 

Ferrocarril de Ifew-Mexieo, sección montañosa, pendien- 
tes de 1 en 53 por milla. 1 16,000 

Ferrocarril de New-Mexico, sección plana 8,650 

(1) Ferrocarril de Memphis & Knoxville 10,876 

(1) Las partidas marcadas (1) son presupuestos, j las demás costo actual. 

La gran diferencia de costo que hay entre los de vía ancha y los de angosta, de- 
pende en mucho de que para los segundos usan rieles de mnj poco peso (general- 
mente 80 6 40 libras por yarda), cosa que aun no está suficientemente probada que 
sea muy económica, pues las reparaciones son muy frecuentes; y tal vez seria me- 
jor subir el costo hasta 20,000 pesos (y en México proporcionalmente), haciendo 
uso de rieles de 40 libras para la parte plana y 60 libras para la montañosa, y que 
estos fuesen de acero de Bessemer en lugar de hierro. 
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Ferrocarril de Alabama 9,300 

Ferrocarril de idem, sección algo montañosa 10,300 

W Ferrocarril de Washington, Gindnati & St Louis.. 14,000 
Ferrrocarril de Denver & £io-Grande, sección, monta- 
ñosa 18,405 

Ferrocarril de Toronto & Nipissiny. (Ganada) 14,000 

Ferrocarril de Toronto, Grey & Bmce (Oanadá) 15,000 

Ferrocarril en Noruega, término medio 9,000 

Término medio general $12,553 



103 



NUMERO 5. 

OOBRBSPOKDENCIA PABTIOTJLAK DEL GOBERNADOR 

DBii Estado de Agüasoalientbs. 

Sefior Don Migael Bul. 

MÉXICO. 

Agaascaiientes, Julio 25 de 1873. 
MUT ESTIMADO AMIGO T SEÍÍOR: 

Acabo de recibir la apreciable de vd., del 17 del corriente, 
por la que veo los buenos deseos que, como siempre, tiene 
respecto de Aguascalientes; y á la vez la sorpresa que le ha 
causado su elección para diputado al Congreso de la Union 
por el segundo Distrito d^ este Estado, y de cuya elección no 
tenia vd. ningún antecedente. 

Como he dicho á vd. en mi anterior, la que supongo habrá 
recibido ya, todas las personas influentes del Estado, no han 
tenido por mira, al fijarse en los nombrados, sino buscar la 
honradez, los buenos antecedentes; y el digno y franco apoyo 
al Sr. Lerdo, en cuyas ideas civilizadoras se tiene justamente 
una firme creencia. A propósito de esto, rae voy á permitir 
desarrollar á vd. algo los conceptos que acabo de verter; pues 
como representante de Aguascalientes, justo es, á mi juicio, 
que en general obre vd. de acuerdo con el sentimiento donai- 
nante en estos pueblos, del que creo puedo ser un fiel intér- 
prete. 

Después de la revolución de tantos años, con que ha tenido 
que luchar nuestra República, conquistando á fiíerza de san- 
gre y de dispendiosos gastos, la paz y las instituciones que 
nos rigen; libre apenas el país de esta tormenta desoladora, 
necesita, para poderse consolidar, una mano firme é inteligen- 
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te que la dirija y que enseñe á sus hijos el uso que debe hacer- 
se de las libertades adquiridas á un tan alto precio, y que á la 
vez sepa reanimar y poner en explotación todos los elementos 
de riqueza que poseemos. Pero todavía encontrada esa sólida 
y sabia dirección, necesitamps proporcionarle todos los apoyos 
necesarios para que pueda realizar su objeto. Un solo hom- 
bre, por más que abunde en inteligencia y buenos deseos, difí- 
cilmente podrá hacer efectivos sus proyectos, si se encuentra 
rodeado de contradicciones, y si en lugar de darle vigor y fuer- 
za se le debilita con una oposición sistemática ó con la inercia. 
El Congreso de la Union, arbitro legislador, y formado de re- 
presentantes de las ideas y de los elementos de todos los Esta- 
dos de la Confederación, es, á no dudarlo, el cuerpo social que, 
unido al Poder Ejecutivo, debe servirle de segura base para 
conseguir la ilustración y el progreso para el porvenir. De nin- 
gún modo lo expuesto quiere decir que la Cámara esté forma- 
da de torpes y viles instrumentos; muy al contrarío, es mi idea 
que ese cuerpo, siendo leal, inteligente y digno, comunique 
fuerza y ensanche á las nobles ideas del primer Magistrado. 

La salvación de México, su engrandecimiento, su futura suer- 
te, está evidentemente cifrada en que el Sétimo Congreso si- 
ga la marcha que acabo de trazar; y creo, por lo mismo, que 
los representantes de Aguascalientes, no solo deban aceptar 
esos principios, sino procurar, desde ahora, difundirlos entre 
todos sus colegas para conseguir de este modo un éxito seguro. 

En otra vez hablaré á vd. de negocios particulares del Es- 
tado; y entretanto reciba vd., como siempre, el afecto de su in- 
útil amigo y sincero servidor 

Q. B. S. M. 



Ignacio T. Chavez. 
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